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EN DEFENSA DE LA INFANCIA
De todas las obras más urgentemen­

te reclamadas por un sano concepto 
de saneamiento social, ninguna de 
mayor trascendencia ni más simpática 
a ja vez, que la que se propusiera cui­
dar y preservar de los males de la mi­
seria a la infancia abandonada, 

i Entre nosotros, principalmente, el 
i fenómeno de la niñez macilenta y an­

drajosa,víctima de las promiscuidades 
de la calle, caída en la delincuencia por 
sistemático descuido de padres indig­
nos, reviste caracteres inconciliables 
esn la cultura pública y choca sobre 
todo con el bienestar generalizado de 
la población

Las instituciones caritativas están 
por debajo de las necesidades reales.

Una capital de la importancia de 
Montevideo, de su riqueza y vigor 
económico, no mira por sus intereses 
morales, mientras sus clases infan­
tiles, consideradas en todas partes co­
mo reservas del porvenir, puedan que­
dar a merced de la filantropía acci- 

.dental de las gentes, sin instituciones 
orgánicamente establecidas para su 
educación y mejoramiento.

Para evitarlo seria necesario que el 
(Gobierno creara leyes sabias, que lle­
garan hasta despojar de la patria po­
testad a los padres degradados, que 
no merecieran ejercerla, por un con­
cepto elemental de defensa social.

Pero, lo que en mayor grado ven­
dría a favorecer prácticamente la de­
fensa de la infancia desgraciada, se­
ría también la creación de una depen­
dencia especial del Estado, destinada 
a dar albergue a los menores delin­
cuentes y abandonados que a la vez 
que sirviera de reformatorio, sustitu- 

i yera con ventajas el hogar perdido por 
m o s  seres desprovistos del tan necesa- 

i río apoyo paternal.
Ese sería uno de los progresos más 

dignos de anotarse entre los más se­
ñalados adelantos de nuestra “tacita 
de plata" y marcaría una de las etapas 
m ás gloriosas de nuestra reorganiza­
ción social.

Las autoridades tienen la palabra a 
tato respecto.

S u s c r í b a s e  a  
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Invierno
VJon los fríos inusitados de los pri­

meros días del mes, el invierno nos 
ha resultado el mejor amigo y un ad­
mirable preceptor de moral. Lo que no 
lograron las prédicas del pulpito, las 
disertaciones del maestro y el regaño 
de la gente chapada a la antigua, lo ha 
podido, y con creces, este frío neto 
que nos reconcilia con la quietud del 
hogar, desde hace tiempo olvidada en 
el bullicio del café. Hemos buscado en 
nuestra casa, un rinconcito donde sor­
ber lentamente la aromática infusión 
y fumar con deleite el cigarrillo, cuyo 
calor suave, una simpleza, asume un 
encanto inesperado. Si crepitan los le­
ños o arde el vivo rubí de la brasa en­

tre la ceniza, tanto mejor, pues que en 
su bondad primitiva ese género de ca­
lefacción satisface más que el ingenio 
moderno aplicado a las mil martinga­
las inventadas con dicho fin. Qué im­
porta la calle, la mesa del café, el tea­
tro, el cine, el cabaret, si en casa se 
está muy bien confortados por esos 
detalles que ayer no más juzgábamos 
triviales y que hoy, ante el frío firme 
y honesto en su franqueza brutal, asu­
men importancia de afecto, como la 
caricia de la madre o la sonrisa de un 
h ijo ...?  Y, si bien se mira, trátase de 
una simpleza: un rinconcito en el ho­
gar, la taza de café humeante, el ciga­
rrillo, los leños que crepitan, el vivo 
rubí de la brasa.

Teníamos, sin embargo, fama de ca­
laveras andariegos, de escépticos, cuyo 
desamor al hogar se traducía en arries­
gadas correrías. Decíase por ahí, que 
nuestra juventud tendía, por sus cos­
tumbres, a destruir lo que algunos pru­
dentes sociólogos han llamado “la cé­
lula social", vale decir, la familia. 
Acostumbrados estábamos a la canti­
lena de los buenos viejos criollos: En 
mis tiempos no se veían estas cosas... 
frase deslizada por el sesgo fácil de 
un suspiro. Pero no hay tal. Todo 
aquello que se juzgaba ligereza y. 
frívolo pasatiempo, no traducía nues­
tro verdadero espíritu, que alentaba 
con el fuego bajo el engaño de la ce­
niza. He aquí que la gente ama al ho­
gar, se recoge en él y lo juzga indis­
pensable, ampara la vida. Ha bastado, 
para ello, que el honrado invierno cum­
pliera su promesa de serlo, distribu­
yendo su frío neto y cabal para que 
desaparacieran francachelas, cafés, tea­
tros, cines y cabarets.

Invierno, bienvenido leasl

En la Intendencia__
de Guerra

En una de las páginas gráficas de 
este número, publicamos dos fotogra­
fías sacadas en la Intendencia Gral. del 
Ejército y de la Armada, durante la 
toma de posesión de la nueva Comisión 
de esta importante Oficina. A dicho 
acto, asistieron los Srs. Ministro de la 
Guerra, Jefes del Estado Mayor del 
Ejército, de la Armada, Jefes de Uni­
dades, y todo el personal superior y 
subalterno de dicha Institución.

El Intendente General, Sr. Magari- 
ños Pittaluga, dió posesión a la nueva 
Junta, recientemente nombrada, com­
puesta por los Srs. Coronel Buist y 
Tenientes Coroneles Gomeza y Cuestas, 
invitando luego a las personas asis­
tentes a visitar las dependencias de 
dicha Oficina. Acompañaban al Sr. In­
tendente el Secretario de la Institu­
ción, Sr. Riviere Podestá, y demás 
miembros del personal superior. Los 
visitantes tuvieron palabras de verda­
dero elogio y alta consideración, para 
la Oficina, admirados de la sabia or­
ganización, orden y buen espíritu que 
reina en la misma.

El Dadaismo
El “dadaísmo” es una escuela filosófica y 

estática, cuya revelación en Zurich produjo 
recientemente escándalo e irritación.

“Zurich — dijo “ L a Tribuna de Genève” 
—no ha conocido una velada tan tumultuosa.

“Más de mil personas amigas del goce de la 
excentricidad acudieron a la sala de espectá­
culos donde el acto de propaganda "dadaísta” 
debiera verificarse.

"La primera parte del programa levantó 
protestas. Interrupciones Irónicas y risas ; pe­
ro cuando Tristán Izara, director de la revista 
“Dada”, comenzó a dirigir su poema, inter­
pretado simultáneamente por veinte personas, 
la mayor parte de los espectadores se pusie­
ron bravamente a silbar.

“Tristán Izara no pudo terminar su lectu­
ra. Otro adalid de la nueva escuela, el poeta 
Herver, trató de leer un manifiesto; pero co­
mo el tumulto continuase, el sefios Herver de 
dlcó al público un gesto le lesdén tan molesto 
casi como su teoría.

“Debido a astos disturbios, no pudimos co­
nocer exactamente el pensamiento de la nue­
va escuela, sin embargo, las recitaciones y la 
danza de los fieles dejan entender que su re­
ligión es el nihilismo literario y el aparta­
miento total de las leyes de la belleza y de la 
organización social.

“Aunque la actitud de los “dadaístaa” era 
puramnte teórica, los hombres burgueses de 
Zurich, que no comprendían, por lo visto, el 
sentido profundo de aquellos poemas y  de 
aquellos gritos se resolvieron a refufar esta 
doctrina de un modo indudablemente efirar: 
levantando en alto sus sillas y amenazando a 
H erver y compañía con dispararlas sobra t a  
cabeza.”

R I T El mejor jabón 
para teñir

Llegaron colores HEGI^O y AZUL
Se vende en Tiendas y Farmacias

Vale más barato y rinde el doble 
de sus similares

i  POR MAYOR XITUZAINGÚ 1467 • U n i i  A.o 30

El Automóvil cuyas bondades 
: : ya nadie discute : :

SEDAN - C01PELET 
DOBEEPHAETON

VOITURETTE - GAMION

Recomendamos a los poseedores de las
Cubiertas y Cámaras A C M E

J U A N  S H A W

MontevideoRINCON 409-4X4



LA REVELACION DE UN GENIO
EL ESCULTOR PAUL DARDÉ

m u n d o  u r u o u a y o

LAS CABEZAS DEL COMERCIO Donaciones para
la enseñanza

En el salón de los artistas f ranee- 
ces acaba de producirse la revelación 
de un genio. Paul Dardé, un novel ar­
tista que por primera vez expone sus 
obras al público, ha logrado un éxito

fulminante, constatado por los mejores 
críticos del arte.

Las dos obras presentadas “Dolor 
Eterno” y “Fauno”, cuyas fotografías 
reproducimos en una de nuestras pá­

ginas de gráfico, han causado la a Lili*

ración de los más exigentes, que no 
han titubeado en equipararle a los mas 
grandes genios que han descollado en 
el arte escultórico, desde que la huma­
nidad existe.

Su “Fauno” tallado en granito y al 
cual da los últimos toques en el gra­
bado adjunto, es sencillamente colosal, 
de una grandiosidad que no puede des­
cribirse, ni siquiera formarse una idea 
por las reproducciones de la obra, que 
demuestra. acabadamente la visión ge­
nial que alumbra el cerebro del nuevo 
artista. Dolor eterna inspirado en 
un pasaje del Dante, maravilla por la 
perfección de su ejecución y la profun­
didad con que ha sido concebida. En 
la cabeza de la mujer, cuya belleza 
insensible y fría torturara demasiados 
corazones, arrancada de su cuerpo por 
el jefe de los infiernos y sacada de la 
tierra es llevada a los abismos, com­
pletamente roída por serpientes y cu­
lebras.

La idea es curiosa indudablemente, 
pero su factura es de una perfección 
tal, de una maestría tan sorprenden­
te que la obra seduce y maravilla, al 
menos entendido en materia artística.

Es simplemente escultura, pero escul­
tura, en la acepción del vocablo, la 
escultura hermosa y grande, la escultu­
ra suficientemente sólida, como lo exi­
gía Miguel Angel, para poder caer ro­
dando desde lo más alto de las más al­
tas cumbres, sin lograr quebrarse en 
lo más mínimo.

Paul Dardé entra a las filas de los 
escogidos por derechos propios que 
solo los Genios ¡logran adquirir El 
arte de parabienes.

“En los días pesarosos 
de angustias y pesares, 
pienso ea tí, estrella radeaata, 
(]ue Ilumina mis males."

Esta poetisa debería dedicarse por 
'entero a los abrazos, y abondonar los
versos.

“El ingenio de la mujer bella, es como Ja
luz solar, a los unos alumbra y deslumbra 
a los otros, esparciendo al rededor do sus 
admiradores con su visual, un resplandor 
que los engalana."

“Sr. Director de MUNDO URUGUAYO 
Desearía me publicase esto soneto en la 

página "Ecos del Canasto", para que no lo 
vea Naransio.

Bln más saludo att. Almanzor Otárola
Para mi tío Marcos O.

Según este pensador, el ingenio tie 
ue su visual. Con la visual del ingenio 
«e oye crecer la yerba.

IJ ALCOHOL 11
1 Necesito beber I ese es el grito, 
que vibra eternamente en mi memoria. 
Y si alguien me reproche le repito:
I Necesito beber, ese es mi gloria 1

livo.
Un auto-retrato de un poeta fes-

La taberna guarida del delito 
Es el trono sagrado, es la Ilusoria. 
Mansión donde respiro y donde habito 
Donde terminará mi vana-gloria

•••Y yo me veo ral boca, mi boca de rena-
[cuajo.

i  contemplo mis orejas, mis colgajos polli-
w [nescos
T yo me veo mis ojos, mis ojos de escarabajo 
i mis dientes colosales, mis pardos dientes

[grotescos."

Y siendo que no aspiro mas tesoro. 
¿Tara quo quiero el bienestar y el oro, 
Si yo vivo feliz en mi ebriedad?

¿Para qué las virtudes y el tosoro?
SI a mi Padre El Alcohol tan solo Imploro, 
que jamás rae abandone en la orfandad "

Tal vez sea exacto el retrato ese, 
pero nos gustaría más que se hiciera 
con la misma fidelidad el retrato inte­
lectual.

Como se pide. Traslados y autos.

P. A. L. — Sus rimas son - bonitas. 
Se publicarán, cuando envíe nombre o 
leudónimo.

Osvaldo Donato. — Su obrita es co­
mo de un chico de 14 años, aplicado 
y juicioso. Cuando tenga Vd. 30, en­
víenos otro trabajo y tal vez nos pon­
gamos de acuerdo.

Hasta entonces pues.

“En el patio del suelo conventillo 
donde reina la mayor algarabía, 
el rostro demacrado; yn sin brillo 
los ojos que brillaron algún din.”

El Petizo de los mandaos. — La idea 
es buena, y los versos son publicables. 
Si quisiera tomarse la molestia de pa­
sar por esta redacción de 4 a 6 de la 
tarde, hablaríamos.

Es preciso limpiar ese patio sucio. 
Tal vez entonces vuelvan a brillar los 

ojos del rostro aquel, porque digan lo 
que digan, la limpieza hermosea.

Aurora. — Si es ese su primer tra­
bajo literario, algo puede esperarse de 
Vd. Se publicará.

S u s c r í b a s e  a  
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CONSERVACION DE LOS DIBUJOS

Héctor Surprise. — ¿Y  las faltas de 
ortografía dependen también de la es­
casez de papel? La verdad es que nun­
ca se nos hubiera ocurrido.

Es cabeza de Comercio 
Galimberti? de tal brillo,
Que con él no va el adagio: 
“Mas aceite da un ladrillo” .’. 
Pues al revés de la frase 
Demostrando su gran vuelo 
Los ladrillos ha sacado 
Del Bau que im porta... del cielo

Con motivo de la muerte de inlster Frank 
W Woolworth, el fundador do loa cstableoL
intentos dondo por primera voz haco más d* 
cuarenta años empezaron u ™udene objetos 
„ 5 y 10 céntimos la pieza, que ha dejado una 
fortuna de 200 millones do pesos, de los cua­
les unos 50 han sido destinados a los estable­
cimientos de enseñanzn, Be ocupa la prensa 
americana e Inglesa do las donaciones que. 
en lo que va del uño han hecho en los países 
Urun número do filántropos celosos do los 
progresos artísticos, literarios y científicos 
« las universidades e Institutos do esas 11a- 
(' 1 q Qo 9

El último donante ha sido el exportador 
de carbones do Londres Mr. Charles Kerr. 
fallecido hace tres o cuatro meses, quien des­
tina 1. 0 0 0 .0 0 0  de pesos a los centros de edu-

' lie " la estadística publicada en Inglaterra 
/  los estados unidos resulta que 1“ eu30.j£“*“ 
so ha beneficiado en cerca do 100 millonea 
de pesos en ambos países. Lo mismo que en
Montevideo II . . .Uno de los donantes ha Impuesto la con­
dición de quo los aspirantes a lucrarse coa 
el Impyrto {le la renta sopan tocar muy bien 
•1 plano.

Parece que el millonario caprichoso so 
casó con una Joven porque tocaba el piano 
do un modo maravilloso, y fuó muy feliz en 
bu matrimonio. La fundación do esto protec­
tor do los músicos se halla dedicada a la 
memoria do su esposa.

Otro de lo filántropos destina la renta 
del capital donado a la Instrucción de mu­
chachos y muchachas hijos de padres desco­
nocidos.

SENCILLA

toóos los automovilistas tuvierap 
la opootüpióaó óe visitar las colosales 
fábricas GOODYGAR, se convence­
rían fácilmente óel porqué estos neumáticos resultan 
más económicos.

€n  su lugar se encierra la evióencia simple y convincente 
óel mérito óe los proóuctos GOODY6AR.

pasta la misma atmósfera óe los talleres está ¡mpregnaóa 
óe un espíritu óe sincerióaó que no pueóe pasar óesaperci- 
bióa a ninguno óe los visitantes.

5u reglamento óe fabricación combinaóo con el bonraóo 
y correcto sistema óe ventas, ban becbo a estos neumáticos 
los más populares óel rounóo entero.

Serratosa & Castells
Agentes exclusivos

De una poetisa que nos envía un 
abrazo postal:

Existe una gran variedad de líquidos qara 
conservar los dibujos, pero ninguno tiene 
la eficacia necesaria. ITay un nuevo procedi­
miento, muy recomendable, que consiste en 
extender el dibujo sobro un cristal y verter 
sobro él colodión con 2 por ciento de estea­
rina,, extendiéndolo rápidnmento como se ha­
ce con las placas fotográficas. La dificultad 
consisto en extenderlo uniformemente antes 
do que el disolvente se evapore. Cuando se 
realiza bien la operación queda slbre el di­
bujo una capa transparente y flexible que 

hastn puedo lavarse sin riesgo do estropoar 
el dibujo.

Uruguay 758 Montevideo

*
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No iban mal vestidas, las hijas de 
don Luigi, pero sólo ellas sabían lo que 
les costaba cada traje fuera de la cuen­
ta de la modista.

Ese día, precisamente, era uno de los 
tantos que comprobaban lo que deja­
mos dicho.

— ¡Ma díganme, — ¡ncrespaba a sus 
dos hijas, los brazos estirados y unien­
do las palmas de las manos en su típica 
actitud de protesta — ostede se han 
creído, por casualidá, que la Armacín 
es fábrica de acuñación de muneda, o 
que los pliegos de papel de astrasa 
sun billete de Banco?

— ¡ No, qué esperanza! — resporí- 
dióle una de ellas — Los billetes están 
en el cajón del mostrador*

— Y en la caja de fierro—agregó la 
otra.

— [Nu sarrá per curpa de ostede, 
se quedan argunos! — lamentóse él — 
Per que se les hicierra 'caso, tendría 
que convertirlo todo in sederrías, os­
tentación e luco.

Intricóse el diálogo.
¡Déjese de historias, haga el fa­

vor ! . . .
Que otro con la mitad de sus rentas 

pasaría por millonario 1

— ¡Parece m entira!... Tanta plata y 
más roñoso que el fierro v iejo!...

No había cosa que le disgustara 
más al almacenero enriquecido aquel, 
que le mencionasen su fortuna.

— ¡M illonario!... Ruñoso!.. Se hay 
argón centésimo de subrante nu nes 
per tirrarlo, securramente, cume os­
tede parrecen intenderlo.

—No; para tirarlos no; pero sí para 
comprar lo que hace falta.

— Bueno, ma diganmé: ¿que es lo 
que les hace farta?... In automóvile ?... 
In parco al Teatro Solís?..

— Precisamente.
— Eso mismo.
— ¡Ah, c larro !... ¿E in palacio inta 

la Avenida Brasil, cun asfarto e todo, 
nu es cierto?

— Me parece que no será por que no 
pueda, si no lo tenemos.

— ¡ No, que va a poder, si es un p»> 
brecito diablo, nuestro padre 1.. No 
ves que usa camisa de tartán y panta­
lones a cuadros?...

—¡Osté lo que usa es dimasiao am­
bición inta la testa!.. E todo lu ve de

culor platiao cume invurvido de chico- 
lata in barra.

— Es cierto, lo vemos.
— Pero no lo disfrutamos.
— ¡ Ma cállense, per favor, cállen­

se 1. . .  Que es lo que les hace farta?.. 
Nu comen a la mesa? Nu se yenan bien 
la panza, anque la tienen cume in bo­
coy de caña lequítima de la Habana?.. 
Nu toman buen vino taliano, inta la 
comidas, postre in durce, fruta e todo 
aqueyo que les viene in gana?

— ¡Ah, seguro 1
— ¿Y no se necesita más nada, ver- 

dá?
— ¡ In achidente per yamar al médi­

co es lu que nechecitan 1
Congestionábase, el rostro del buen

“conservador”, pero no por eso cedían 
las mozas.

— Es que usted ni al médico va a 
llamar aunque se esté muriendo — di­
jóle una.

— Por miedo de pagar la cuenta — 
completó la otra.

— Lu yamarrán ostede, e al mismu 
tiempo a la modista per que les haga il 
traque de luto ante que cierre los oco.

— Sería mejor que los cerrara aho­
ra que está despierto, para aflojar la 
bolsa sin asustarse.

— Sí, que de todos modos las com­
pras ya están en casa.

— Y ahí encima la cuenta.
— ¡ Ostede nu tienen prupiamente in

puquito de cuciencia: ventitre pesos
cada sumbrero, e ya es il tercero cada 
una in siete mese!

— Tiene buena memoria.
— Lo felicito tata.
— ¡ También il quenio, tengo bueno, 

per supurtarle todo lo caprichos!
— ¡ No sé ! ...

— Yo tampoco.
— Lu se yo e lo sabe el bursiyo, 

pierda cuidao... Sumbrero cun cada 
piuma que vale in arquiler de casa; 
cursé de lo mecor, hecho de incargo 
per que de lo incuntrarrio nu sirve per 
so pansómetros; ropa interrior toda im- 
puntiyada e cun muñitas de cinta de 
seda rusada per todo lo rincone cume 
se tovierran que andar in paño meno- 
rre per la caye; carterra burdada in 
oro e fleco que lu van rastrando; za­
pato de fantesía de lu más fino que se 
incuentra per que se güaste más pron- 
to; e per cumpletar il concunto, media 
fina cume telerraña que al punérsela 
nel pié salen a vichar lu dedos per 
a f tierra.

— Las medias que se usan.
—Aqueyo que pueden usarla.
— Mismo; cómo nosotras.
— A lu meno podrían cambiársela 

cuandd yegan a casa, ya que se están 
zurcida nu la quierren.

— No; mejor sería hacerlas venir 
de Italia; de aquellas blancas, de fa­
bricación casera.

— Quente ma delicadas que ostede

Dr. José A. Rampini
E S P E C I A L I S T A  E N  A S M A  

18 de J u lio  885 M ontev ideo

la han usao, e nu se le improvisaban 
ampoya.

— Tendrían la piel nías dura.
— E la lingua meno larga.
Cambió el tono de su voz, la moza,

y sonriendo irónicamente le dijo:
— Bueno, bueno, déjese de rezongar 

una vez, que el día que nos casemos 
no le vamos a hacer más gasto.

Pero don Luigi, que no sabía de bro­
mas, cuando se trataba de dinero, vo­
ciferó :

— ¡ Ocalá que fuera mañana mismo 
c tuviesen que usar camisa de lien­
zos !..

Y tras de encasquetarse la gorra 
pegó un portazo que hizo vibrar la 
finca y salió a la calle rumiando fra­
sea e* dirección al almacén.

•* . *> r& y
Sa tttiaao  Drill sari.
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La suerte no es para todos
Historieta Cómica
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Ranún, plantado delante de una vidriera 
lo echa el ojo a un número de lotería, y como 
le palpita que ea: " la grande, pura uval” 
lo compra.
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Con la “ pasada a nlkel” pasa 7 días do 
gnrufa corrida. Tara cobrur “la felicità” hay 
tiempo.

Anécdota Taurina
Cúchares se hizo empresario en una 

plaza andaluza, y terminada la prime­
ra corrida, (en la que el fué único nía-, 
tador), quizo saber el resultado de la 
fiesta, para, en su vista, juzgar si lo 
que te esperaba era conveniente o rui­
noso.

— Mira, Paquito, — dijo a su hijo. 
— Como yo de números no chanelo y 
tn has estudiao de tóo, sácame la cuen­
ta de lo que ha habió.

Currito, (que aun no pensaba en ser 
torero), armado de lápiz y papel hizo 
resúmenes de ingresos y gastos, y co­
menzó a sumar en alta voz delante del 
autor de sus días:

— Cinco y cuatro, nueve; y seis, 
quine«. — Y me llevo una.

— 1 Vamos, pa tabaco 1 — se dijo 
Cúchares para sus adentros.

Y siguió sumando y diciendo Cu­
rrito :

— Veintidós y siete, veintinueve; y 
•cho treinta y siete. — Y me llevo tres.

— Quizá que tenga otros visio,— 
siguió pensando Cúchares, — ¡ En la 
joventú, tóo hase fartal

Y continuaron, sumando el uno y lle­
vándose cantidades, y tolerándolo el 
otro en silencio, por encontrar justifi­
caciones más o menos humanas al abu­
so. Pero la cosa iba en aumento, y lle-

la indignación total de Cúchares al 
oir a su hijo:

— Ochenta y cuatro, y seis, noven­
ta. — Y me llevo nueve.

Francisco Arjona, considerando in­
decente tal descaro, le quitó el lápiz 
a Currito, le zarandeó nerviosamente, 
y señalándole la puerta exclamó ira­
cundo:

— i S’ acabó 1 — i Vaya osté a robá a 
los camino, so granuja 1 — Aquí no se 
yeva oste ná. — \Y  si que es linda la 
manera de cuidá por los interese de 
un padre 1

REFRAN EN ACCION

Descompono su figura y halla loco de ale­
gría cuando al mirar un extracto, comprue­
ba que hu número era “la felicita”

¡ Horror de los horrores 1 Al presentarse a 
sacar el líquido producto al “pura uva” le 
dan la “grata nueva” de que había mirado 
qu extracto viejo.

Quejumbroso y dolorido, el buen amigo 
Ranún después do llorar 8 horas seguidas, fi­
losóficamente toma posesión de un banco ca­
llejero para pasur la uocho soñando «on 
osos y frigoríficos.

En 1737 hubo en Francia do grippc 
que atacó a  la mayor parte de la po­
blación, muy semejante a la que sufrió 
todo el mundo recientemente.

CONTINUAN
L A S  G R A N D E S  LIQ U ID A C IO N E S C O N  
M O TIV O  D E  B A L A N C E

R E B A JA S , D E S C U E N T O S  E N  T O D A S  
L A S  SE C C IO N E S
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Quien escucha, su mal oye.

N u e v a  S i r e n a
SARANDI, Bmé. MITRE y BACACAY

m



H* E .  I  P
LA ESCASEZ DE PAPEL

— Ahora, papá escribo en lo« diario».
— Oh! eso no tiene nada de particular. 

Con Î l crisis del papel, no se encuentra pa­
pel de cartas en ninguna parte.

Dr. Alejandro Volpe
R E D IC H A  8E IE R A L Y I I R M

Consultas de&p. aa. a 7 p m. excepte 
los jueves. Tel. Crg. 8252, Colonia.

C a l le  D e f e n s a  1 3 6 1  c a s i  e s q u i n a  L a r a l l e j a

SED COMPASIVOS CON LOS ANIMALES

Ella — 8e lo- darla de buena gana, pero, ea 
Vd. afecto a los gato» T 

El — Mucho.. .  aunque está un pee® gordo 
T la grasa da gato os bastante Indigesta,

A cualquier punto de la 
República se remite

“ Mundo Uruguayo"
por solo $ 2 ,50  aí año

FAVOS POR JAVOS
Doctor, doctor 1 — dice un caballero que 

llega jadeante al cafó donde « 1 médico estA
jugando al billar.

— Qué ocurre ?
— MI mujer que está gravísima. Vaya co­

rriendo por Dios 1 Yo me quedaré Jugando 
por usted mientras tanto

MA.TTVA

Decía un profesor de moral, en la Unlver- 
sldad, a sus alumnos al resumir una de sus 
conferencias:

— Tenedlo bien presente: el hombre que 
llega a cierta edad y no airrs para nada... 
es capaz de todo l

CUAL DE LOS TRES

ARITMETICA

A la puerta de una escuela so encuentra 
Monolito a su amigo Mlguelin deshecho en 
lágrimas.

— Qué te ocurre ? Por qué lloras ?
— Porque me ha echado el maestro.
— Y por qué te ha echado?
— Por no saber resolver un problema.
— Cuál era?
— Dice que si me vendo cuatro naranjas 

a real cada una, cuantos realea tengo que 
darle.

— Y no lo has sabido? Pero, hombre, en­
tra y  dlle que cuatro —

— Andá bañóte I SI yo le dije que le daba 
claco y no se ha contentado.

BUPEBTICION

— Cómo! sales sin sobretodo, vas a tener 
frío I

— No temas, mujer.. .  Estoy tan enjetta-
do que cuando slonta frío, estoy seguro que 
va a hacer calor.

Dr. Carlos Sayagués Laso
M É D IC O -C IR U JA N O

■ »elusivamente medicina general y 
partos, Csnsultas da 2 i  4 .— M A LD O N a 
DO 1326'— Teléfone La Uruguaya 949, Cordón.

INFORMES INTUIOS
i

—De modo que el pretendiente de mi hija 
ea nn perfecto caballero?

—Si. bastante Inteligente... lo único que 
tiene de malo es que no ha sabido nunca ju­
gar.

— Hombre, eeo no tiene nada de malo; al 
contrario, es una virtud.

— No: si jugar, se juega hasta la camisa;
pero no Babe loga». W

El Bebe.

ENTRE PINTORES

— Sí, hombre, he vendido mi cuarto; te 
extraña?

— No, no me extraña que lo hayas vendi­
do; lo que me extraña es que te lo hayan 
comprado.

CONTRASENTIDO
7—

— Quisiera que se descubriera un país 
donde nadie muriera nunca.

— Para qué?
— Para Ir allí a acabar mis días.

duda  Fata l

_Mi mujer mo ha hecho una revelaelé«
que me tlcno perplejo.

— Tan grave ©a?
_Figúrate que me ha dicho que si yo me

muriera no so volverla a casar.
— Y esa ea la duda?
— No; la duda está en el m! mujer al to­

mar esa resolución lo habrá hecho porque
no cree encontrar un marido como yo o por­
que teme hallar uuo por el 0StU°  B#b#c,t#>

COSAS DE PIBE

— Dice la historia, que antiguamente, en 
vez do pagarse en oro y plata, se pagaba con 
carneros, bueyes y frutas.

Qué portamonedas y qué bolsillos debían 
tener para guardar todas esas cosas I

PIDAN CATÉ

VENUS.
T. Uruguaya 1318 Aguaóa

VINO AÑEJO

— De buena gana usaría tacoe altos eo- 
mo las señoras, pero mamá no quiere.

— Tendrá miedo que seas máa »randa
que ella.

ÿ  i

R i c a r d o  E l e n a
C ir u j a n o  D e n t ist a  

C o o s B l t a i :  T a r d e  de 2  a  T  -  T o d o s  l e s  dial
w

e x o e p t o  j u e v e s  y  f e s t i v o s
1 7 9 4 - L A V A L L E J A  -  1794-

LOS ULTIMOS DESEOS DEL __ _
CONDENADO A MUERTE

— Esta botella tiene nada menos que vein­
te año»? . ,_Pues, hombre, es bastante chica para
la edad que tiene.

CONOCIMIENTOS

_Pero has visto cómo habla Bobtnezí
_Ya lo creo! En media hora que he esta­

do con él me ha dado a conocer una Infinidad 
de cosas que él no conoce en absoluto.Ramiro.

HIGIENE

¿ >
^  2L V. ’

— Desea Vd. alguna eoBa?
— Señor, desearía asegurarme la vida.

PUESTO EN RAZON

El dueño de la casa al operario:
— Le he llamado para un arreglo en el 

plano de mi mujer.
El operarlo contesta con extraneza.
— Pero señor si soy cerrajero I
— Pues por eso: para que lo ponga ai 

plano una buena cerradura y me dé la llave.

— Y Vd. no se baña nunca?
— Jamás El médico me ha dicho que tengo 

una salud de hierro y la humedad... me 
oxidaría.

CRISIS FINANCIERA

— Todo está muy mal. No se hacen ne­
gocios.

— Me extraña lo que usted me dice, por­
que en mi oficina ha habido necesidad do 
aumentar el personal, precisamente por los 
muchos negocios que hacemos.

— I en dónde está usted empleado?
— En el Monto de Piedad.

Pedregullo.

H O R A C I O  P O N C E
P E D I C U R O - M  A N I C U R O

Consultorio: de 1 a 6. De mañana á domicilio 
SARANDÍ 669. Tel. Uruguaya 2848. Cent.

TIMBRES Y TIMBRE

T

OASA SOSA Avenida General Flores 2332
INSTALACIONES ELECTRICAS EN GENER AL—Cas« autorizada 
por la U»ina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y repueotos para 
auto*. Teléfono Uruguaya, 1637 Aguad«

— Francamente no soy ni idiota ni Imbécil. 
Tero, talvez, entre las dos cosas 1

H E R N I A S
QUEBRADURAS

CURACION y retención Inmediata 
per nuestro tratamiento especie! 
y para cada caeo cenerete en 
todaa lae edades y  sexos.

FAJAS para todo defecto de 
vientre y operados. Señoras y ni­
ñea atendidos por señoras com­
petentes. Pida un folleto por telé­
fono La Uruguaya 26U0 Central

Correes Penonalmente.— Coneultaa d 0 a i  g ratis .
P O R T A  fino*.

Otile Bueno» Airee 404 esquina ¿abale -  Montevideo*

DIABLURAS INFANTILES

Q

— Tiene Vd. señorita un timbre de voz ma­
ravilloso.

— Conoce Vd. la música?
— No señorita, poro conozco mucho los tim­

bres. Soy coleccionista de timbres de co­
rroo. Caramel«.

H. S .  T O U R  AH O
Cirujano Dcntitla

S is te m a  am erican o

S ierra  1902 b is , esq u in a  L a f c s
— Con esta martingala estoy seguro que mamá está creída que algo estudiando el

D E  L A S  C O L I N A S  D E  M A I P U  M E N D O Z A
VENTA: ANDES, 1406 • SANTIAGO DE CHILE, 1324

Toléfenoe: 3120 Central, 1024 Oordén

COSAS DEL CREDITO

— Duermo usted siempre junto a su caja de 
fierro?— preguntaba a un conocido banque­
ro uno de sus íntimos.

— Siempre, porque si llegaran a abrirla, 
me arruinarían.

— Cómo? guardas en ella toda tu fortuna?
— N o.. .  os que so enterarían mis aceeedo- 

ros que no tengo un cobro.
L u ló .



m u n d o  u r u g u a y o

U I N  X I O  F O R Z U D O
EL RINOCERONTE

No existen reglas fijas para el trato de 
animales salvajes. Uno no puedo hacerse com­
prender de ellos, mediante un lenguaje, y 
deben ldoarso otros medios para Inclinarles 
a quo hagan lo quo de ellos se exige.

Tampoco existen medios de transporto de­
terminados, de los quo se pueda decir que 
■on los más apropiados para tal o cual ani­
mal. Uno es manso, el otro es Indómito; 
mientras un ejemplar puedo conducirse a ma­
no cómodamente, otro do la misma familia 
debo ser atado, trasladado en un carro. 
Todo depende do las circunstancias y se con­
vierto en una cuestión do conocimiento prac- 
tlco. „ ,

El trato con animales silvestres necesita de 
toda presencia do espíritu, pues aquellas 
criaturas no van guiadas por el raciocinio, 
sino por loa Impulso, y a cada momento pue­
den traer una sorpresa.

La clrcunstacla más Insignificante, que 
pnBa desapercibida para el hombre, puede 
asustar a un animal y traer consecuencias 
muy desagradables. El modo de obrar en 
aquellos instantes, para tranquilizar una bes­
tia asustada o furiosa, es también cuestión 
del momento.

6 1 . por ejemplo, se quiero Inducir a un 
rinoceronte a salir del buquo por la pasarela 
n irse ni mucllo a pasear, no basta decirle 
sencillamente: “Oh, mi distinguido Sr. Ri­
noceronte, ¿quiere Vd. tener la bondad de 
salir un momento?" Este lenguaje no lo en­
tiendo el animal. El paquidermo es Insensible 
aún para las mayores amabilidades.

SI ontoncc3 so lo pasa la cuerda al cuello

do noté quo una locomotora se aproximaba, 
y se apoderó de mi el temor de que el ani­
mal podía nsustarso con el monstruo» qu 
venía arrojando el vapor, y escapársenos.

Con Inaudita velocidad saltó yo cnhnmes 
arriba del carro, comuniqué mi prisa » los 
guardianes, y antes que la locomotora llegara 
ya estaba el rinoceronte bien sujeto. Pronto 
b u  demostró la gran suerte que tuvimos. E 
maquinista, que había presenciado la fuga 
flnnl del transporto, so permitió unn broma 
tonta: hacer sonar fuerte y largo rato el pito 
do vapor. El miedo y la angustia pusieron 
enseguida al animal en un estado do terrible 
agitación, que convirtióse luego en rabia fu­
riosa. El objeto más próximo era el pescante 
del cochero, colocado bastante alto en la 
parto delantera del carro. Dar con la cabeza 
contra el pescante fuó obra de un segundo, y 
fué tan poderoso el golpe quo el pescante 
Bailó volando do su asiento, dló una volte­
reta on el aire y vino al suelo con estruendo. 
l«or fortuna no cayó sobre los caballos, que 
de lo contrario hubiese ocurrido una desgra­
cia Inmensa.

Así, con el animal furioso llegamos al es­
tablo que le estaba destinado. Al bajarlo om- 
pezó a repartir cornadas a  derecha o izquier­
da, y tuvimos quo atontarlo a palos para 
meterlo en el galpón.

La aventura terminó bien, pero si el rino­
ceronte se nos hubiese escapado en el muelle, 
probablemente referirla a estas horas una 
gran catástrofe y la pérdida de muchas vi­
das das humanas.

Otro do estos bichos que hizo todo lo po- 
siblo para que yo guardara eterno recuerdo 
do él, fuó uno que mo trajo Casanova. No te­
nía más que 0.80 cmts., de estatura, pues era

l,ra y única Zapatería “La Luz Eléctrica
pLA Z A INDEPENDENCIA

p u i e.í:uy“« ^ í José A. Colucchi.
blanco. Surtido general^_________ ^

y jó  habríamos creído en algún hechizo, 
„oro el señor Petrousquln era un espíritu
B°!lfcaV adf!^ x?iam 6Pere0l ladrón saliendo.

Al exandnar aquel hombre, ol buen ron 
Unta se sintió do pronto un pdco estomagado,

din V‘-

como bien lo supondréis. Pero on seguida, 
golpeándose en los muslos, sacudido por una 
risa inextinguible y sofocado por una alegría
delirantej  ̂^  g¡ que es buena! I Bravo! 
i bravo! Bien me había advertido esa buena 
Gertrudis que era usted un bromista, poro, 
do todos modos, lo quo es esta ...

E hipaba en los espasmos de una alegría 
îc,nnií-n El ladrón estaba alojado, f mas

lo estuvo aún cuando oyó que ol rentista le 
decía:

—Usted llegó cuando todos estábamos ocu­
pados; no había nadlo para recibirlo; enton­
ces encontró muy espiritual esconderse on 
eso ropero. 1 Oh 1 Como broma, l vaya si es 
buena 1 ya se la referiré a mi hermana.

El ladrón ora Inteligente "y comprendió 
quo era víctima do una equivocación; poro, 
on suma, como las cosas estaban en su favor 
■o guardó bien de disuadir al buen hombre.

So pusieron a la mesa, almorzaron, toma­
ron el café y se dió una vuelta por la finca.

K1 ladrón anónimo so mostró hombre de 
mundo y fino huésped. Fanny estaba looo 
y el viejo Petrousquln juró que su hija toa- 
dría aquel marido o ningún otro. Se separa­
ron prometiéndose volver a verse pronto. T 
esa misma noche Petrousquln escribía a e* 
hermana:
“El novio que has enviado es encantador, 
estamos prendados do él. Y | qué rico tipo 
ese bromista 1 Al despedirse ha querido lle­
varse a toda fuerza la platería”.

—Es curioso—pensó la .buena Gertrudis 
al recibir esa c a r t a ■ sin embarro. Enrique 
Devau no ha podido Ir a Dreur, desdo nue so 
ha quebrado una pierna. MI hermano ha dh- 
bldo ooulvocnrse.

I Vaya si se había equivocado! Sólo nue 
ose bueno do Petrouguln no lo advirtió sino 
demasiado tarde.

Rodolfo B rin o e r .

y se tira de olla, mientras otro ayuda con un 
palo por detrás, tampoco comprenderla este 
lenguaje. Probablemente habría corrido por 
el puerto al hombre que tiraba de la cuerda. 
Y no obstante el animal tiene un punto débil 
en su organismo: el estómago. Cuando se 
pone delante dol hocico do un rinoceronte un 
puñado de comida, puede prescindlrsc do to­
das las demás cortesías.

Esta ciencia la aprendí yo muy temprano, 
y al seguirla hizo que una vez me ocurriera 
una peligrosa aventura. Tuvo lugar en una 
época, que yo no poseía gran experiencia en 
«■1 trato do los rinocerontes, durante los via­
jes. Willinm Jamrach había llegado a Londres 
con varios elefantes y rinocerontes y gran 
número do otros animales procedentes do la 
India, y para recogerlos me había yo mismo 
trasladado a la capital inglesa.

Entro ellos so encontraba un rinoceronte 
hembra, grando, do siete u ocho años, que 
estaba encerrado en una gigantesca jaula, so­
bre cubierta.

Con aquella jaula no era transportable, 
naturalmente, pero do un modo o de otro 
ora preslso trasladar el animal al carro. Junto 
era este, bastante bajo, semontó un puente y 
ro lo cubrió con paja. Jamrach propuso con­
ducir el rinoceronte a mano, puesto que era 
muy pacífico, y yo accedí a olio finalmente, 
sin darme cuenta exacta del peligro que ofre­
cía esta de transporte.

Los preparativos estuvlron pronto listos.
Se pasó al rinoceronte una fuerte cuerda 

por el cuello y además se lo ató otra muy 
larga a una pata delantera. Y empozó la co­
sa. Los guardianes do Jamrach iban dándole 
comida y avanzando al mismo tiempo len­
tamente.

Ya habíamos llegado junto al carro cuan-

muy joven aún, pero demostró ser un atleta 
y causóme gran admiración, pues se permi­
tió desafiarme a un match.

Durante ol trasporte, desde Trieste a Vie- 
nn, mo había yo acuartelado en el departa­
mento especial donde el animal estaba, para 
poderlo vigilar personalmente, pues creía es­
tar en posesión de un tesoro invalorable.

Me hallaba en un rincón y había empezado 
a descabezar un sueño, cuando me despertó 
un tirón, y pude observar que ol bicho había 
cogido el faldón de mi traje, en el hocico, y 
estaba chupándolo tranquilamente. Con toda 
cortesía quise retirarlo, pero esto le sentó al 
pequeño monstruo pésimamente, y al force­
jear yo con las manos se apoderó de él una 
rabia furiosa, lanzó un silbido estrídento, y 
me atacó.

Yo confieso, con franqueza, que no di lu­
gar a lucha; por el contrario, de un pode­
roso brinco, me puse encima do cajas y sa­
cos, para estar en seguridad.

Al saltar yo. cayó un saco, que pesaría 
unos setenta kilos, y como este saco no po­
día defenderse fué lanzado por ol enfurecido 
animal al aire lo mismo que si se tratara 
do una pelotilla. Escusado es decir que yo me 
retiró prudentemente, para no dar lugar al 
huésped africano a que jugara también a la 
pelota conmigo.

Así continuó arisco durante todo ol viaje, 
dando tan furiosos topetazos contra la par­
to delantera de la caja, que las fuertes ta­
blas saltaban hechas astillas, cual si fue­
ran do una caja do cigarros.

Solo pudo evitarse una desgracia porque 
yo envolví toda la caja con una lona tupida 
quedando de este modo a oscuras el cam­
peón.

Carlos Hagenbeck.

U N  N O V I O  B R O M I S T A
El señor Petrousquln, rentista do Droui y 

propietario de la greco-normada quo habi­
taba en compañía de su bija única, Fsnny, 
no Blntló ninguna alegría al leer la carta 
que el cartero acababa do entregarle. Era 
su hermana, C3a buena Gertrudis retrous- 
quln, quien lo escribía, anunciándole la lla­
gada, para esa misma mañana, do un joven 
encantador que sería para Fanny un mari­
do perfecto.

Enrique Devau, así se llamaba el novio 
anunciado, era poseedor do una treintena do 
miles de renta y de un carácter inclinado a 
la chanza. Y so había enamorado do Fanny 
con sólo ver una fotografía do la jovon. Ho 
ahí lo que lecía la buena tía Gertrudis, com­
pletamente feliz, al ver. por fin, quo lo ha­
bía sido posible asegurar la euorto de su 
qmada sobrina.

; Ah! Fué un lindo alboroto ol quo se pro­
dujo en la villa greco-normanda: quitar las 
fundas de la sala limpiar los cuadros, 
arreglar el jardín, preparar un desayuno, 
¿qué sé yo? ; las rail maniobras que se eje- 
cutan en tales circunstancias cuando so tra­
ta do deslumbrar a un yerno millonario e 
Inclinado a la bromo.

La vieja criada Melania Ignoraba dónde 
tonla la caboza; el jardinero no había estado 
nunca tan atareado; en cuanto al Sr. Po- 
trousquln y a su hija, estaban literalmente 
locos. En suma: fué tal el desorden en la 
villa aquella mañana que un ladrón—sí se­
ñora, un ladrón—pudo penetrar sin ser visto.

Por desgracia, on ol momento en quo iba 
n retirarse, llevándogc una amplia cosecha

do objetos preciosos y de recuerdos inesti­
mables, estuvo a punto de encontrarse de na­
rices con el señor Petrousquln y le fuó for­
zoso encerrarse en un ropero quo so encontra­
ba allí mismo, tal como si la villa greco 
normanda hubiese sido un segundo acto do 
“vaudovillo".

Entretanto todo estaba listo; cada cual se 
encontraba sobro las armas y el joven novio 
podía venir. Hasta quo ocurrió que eran las 
once y treinta y cinco, y todo el mundo sa- 
bo quo ol tren do París llega a Drcux a las 
diez y cuarenta y tres. Y como la villlta 
greco-normanda so encuentra a veinte mi­
nutos do la estación, Enrique Devau debería 
haberse hallado a llí .. .  ¿Qué significaba eso? 
¿Habría perdido el tren? Entonces, todo ol 
trabajo do esa mañana no servía para nada.

De pronto.. .  i Oh I 1 Isa  sí que fué bue­
na! . . .  Do pronto, el señor Petrousquln creyó 
oír que alguien estornudaba dentro dol rope­
ro. Y, decidme: habiendo uu poco de »cutido

P R E M I O S

PARA NIÑAS PARA NIÑOS

I . 0 UNA BICICLETA.
2. ° ün armario de mu­

ñeca.

3. ° Una raqueta de ten­

nis.
4. ° Una muñeca grande
5. ° Una muñeca.

6. ° Una muñeca.

1 . 0  UNA BICICLETA.
2. ° Un armario de car­

pintero.
3. ° Una raqueta de ten­

nis.
4.0 Una pelota de foot- 

hall grande.
5.0 Una pelota de foot- 

' batí.
6.° Una pelota de foot- 

ball.

B A S E S
1. ° Los prem ios serán dados por su  orden a las n iñ a s  y  

niños que jun ten  m ás gatitos <PURTTa S *.
2. ° Cada uno de los gatitos de las etiquetas que sirven  de 

envase a las harinas < PU RI TA S > valen 20 pu n ta s ; los de 
«MUNDO URUGUAYO > y  los de los avisos de los d iarios valen  
1 pun to .

3 . ° Los concursantes deberán ser menores de 15 años.
4 . • Los gatitos < P U R I T A S  * serán canjeados por vales 

de puntos todos los días hábiles de 2 a 6 de la tarde en la  
Agencia « Publicidad Plaza Constitución.

5. ° Próximamente publicaremos la fecha de clausura del 
concurso.

PARA NIÑOS



B U L T O
El bulto que le había salido a don 

Lorenzo encima de la ceja derecha, le 
tenía preocupado hasta el punto de vi-* 
vir lejos de la sociedad.

Verá usted cómo empezó la cosa.
El era muy aficionado a los berros, y 

una tarde que no tenía nada que hacer, 
se quedó en su casa a solas con una 
fuente llena de ensalada. Después, co­
mo quien no quiere la cosa, se la fué 
comiendo poco a poco, y después des­
cansó.

Pero él no sabe si por efecto de los 
berros, o por otras causas desconoci­
das, se le presentó el bultito; lo que sí 
asegura es que a los dos días tenía la 
forma de un huevo, y que un mes más 
tarde había adquirido las proporcio­
nes de un melocotón, con la pelusilla 
y todo.

— Mariquita—decía don Lorenzo a 
su mujer. — Si tuviera calor personal, 
me mataba mañana por la tarde.

— ¡ A y! ¡No digas eso, que me po­
nes la carne de gallina! — contestaba 
ella.

— Yo no puedo vivir bajo la horrible 
vergüenza del bulto.

— Tal vez haya algún específico pa­
ra hacerle desaparecer. ¿No venden 
pasta mineral catalana para afilar las 
navajas? Puede que haya otra pasta 
cualquiera para los bultos.

La esposa, que no tenía punto de re­
poso desde la aparición del bulto, man­
dó buscar a un callista eminente, y le 
habló así:

— Mi esposo tiene una protuberan­
cia.

—Sea por muchos años, — contestó 
el callista.

— Y es necesario que desaparezca.
—-Desaparerá.
— El tiene antipatía a las operacio­

nes quirúrgicas. Entre usted de sope­
tón en la alcoba, arrójese sobre mi 
marido; sólo así conseguirá usted ope­
rarle.

Don Lorenzo se hallaba en aquel 
instante raspando una corteza de que­
so para echarlo en la sopa de macarro­
nes, cuando penetró en su habitación 
el pedicuro con la cuchilla desenvai­
nada.

— ¡A él, a él! —.le gritó doña Ma­
riquita.

—Ayúdeme usted a sujetarle las 
piernas. Traiga usted una lía. Vamos a 
atarlo como si fuera un cofre.

Don Lorenzo, presa del mayor es­
panto, abría los ojos, la boca y todo ... 
Pero pronto pudo ver que su existen­
cia no corría peligro.

—Déjese usted operar— le dijo el
callista.

— Yo haré lo que usted quiera — 
contestó don Lorenzo.

Entonces su esposa salió de la ha­
bitación derramando lágrimas como

puños, y diciendo a voces:
— No quiero presenciar sus sufri­

mientos.
Don Lorenzo dejaba hacer. Todo 

aquello le parecía un sueño; y mien­
tras el callista le mandaba quitarse las 
botas y colocar ambos pies desnudos so­
bre sus rodillas, el pobre hombre le 
miraba atónito.

— Aquí tenemos un ojo de gallo— 
iba diciendo el pedicuro; — aquí un 
callo padre; éste es un clavo maestro, 
con ramificaciones.

Y a éste quiero, a éste no quiero, el 
callista acabó por mondarle los pies a 
don Lorenzo como quien monda una 
pera de Aragón

— ¡Pero, Dios mío! ¿Qué hombre 
será éste? decía a solas el buen señor.

Terminada la operación, el pedicu­
ro cobró sus sus honorarios, y salió a 
la calle con aire triunfal.

—¿Se ha ¡do ya? — preguntó un ra­
to después doña Mariquita, asomán­
dose a la puerta de la alcoba.

— Sí — contestó melancólicamente 
don Lorenzo mientras se ponía los 
calcetines.

Doña Mariquita fué a arrojarse en 
sus brazos; pero tropezó con el bulto, 
y no pudo menos de lanzar un grito.

— ¿Qué es esto? ¿Lo tienes toda­
vía?— preguntó con sorpresa.

— ¿Quieres que se hubiera caído so­
lo— replicó él.

— Entonces... ¿qué te ha extirpado 
ese tío?

— Siete callos y dos ojos.
A doña Mariquita le faltó poco pa­

ra no morirse allí misma, sobre la me­
sa de noche.

Desde aquel día, la desesperación de* 
matrimonio aumentó en un 75 Por 100 
El bulto engordaba como si se le hu­
biesen estado manteniendo con choco­
late de Matías López.

— ¿Qué hago yo con esto? — dccja 
a cada paso el infeliz marido de doña 
Mariquita.

— Muchas veces se me ocurre la 
idea de darte un palo cuando estés 
distraído, a ver si lo reviento — con­
testaba ella.

Esta fué la chispa que puso en com­
bustión la mente de don Lorenzo.

— Si yo me cayese a la calle de ca­
beza, puede que consiguiera despa­
churrarlo— se dijo un día; y empezó 
a medir con los ojos la distancia cine 
le separaba de la calle.

Otras veces pensaba:
— Si yo tuviese un amieo en el ejér­

cito, le pediría que me diese aquí un 
bavonetazo al descuido. Yo lo nue no 
quiero es que me hagan la operación, 
sino que me lo revienten por casuali­
dad.

Don Lorenzo se decidió a salir en 
busca de casualidades. Cuando veía un

N o  h a y j  c o n t a c t o  d e  m e t a l  c o n  l a  p i e l

se fabrican de los mejores materiales conocidos, de 
modo que le darán la mejor equivalencia, utilidad 
y comodidad que puede conseguirse. Se venden 
en todo el mundo a los caballeros que exigen ligas 
de calidad que se adapten a la pierna y sostengan 
el calcetín de manera segura y elegante. Busque 
Ud. siempre el nombre PARIS en la caja. Las 
imitaciones, a cualquier precio, resultan demasiado 
caras.

Æ S T E I N  &  C O M P A N Y  Au svito Vallega, 1632 Misione«,
F abrican tes—Chicago, E. U. A» Montevideo.

P ID A  L IG A S  P A R IS  
NO A C E P T E  IM IT A C IO N E S

aguador, se colocaba en su camino pa­
ra ver si chocaba con la cuba mil ve­
ces hizo que le tropezaran los curas 
con el sombrero de teja; pero ¡nada!

— No pasa de hoy sin que me lo re­
vienten— se dijo un dia. ,

— ¿Qué lleva usted ahí? — le pre­
guntó un amigo en la puer¿ i del Sol.

— Una cosa que me trae loco.
— Parece una librera.
Don Lorenzo tuvo entonces una idea 

luminosa: su amigo era hombre de g i­
mo fuerte, y se propuso irritarle para 
que le pegara.

— Me parece que le ha faltado us­
ted— dijo en tono provocativo.

— ¿A quién? — preguntó el otro.
— Al bulto. Le ha llamado usted “li­

breta” y esto es ofenderle, porque le 
quiero como a un hijo.

— Yo le llamo como se me antoja, 
¿sabe usted?

— Eso no me la diría usted en otra 
parte — replicó don Lorenzo, presen­
tando la frente a fin de que teu amigo 
descargase el puñetazo salvador.

— ¡Vaya usted a paseo! — dijo el 
atnigo desdeñosamente; y dió media 
vuelta.

— ¡ Oiga usted, so títere !
— ¿Títere?
El amigo de don Lorenzo montó en 

cólera, y arrojándose sobre él, comen­
zó a darle puñetazos en todas partes. 
Cada vez que su mano chocaba contra 
el bulto, don Lorenzo, derramando lá­
grimas de dolor y de gratitud, decía:

— Gracias, muchísimas gracias. Es 
usted muy amable.

— ¡ Tome usted 1
— Así, así; un poco más a la dere­

cha. —
Cuando llegaron los guardias, tarde 

como de costumbre, don Lorenzo se 
había caído dentro de una cesta de ca­
charros que vendía un muchacho a real 
y medio la pieza, y tuvo necesidad de 
pagar un dineral por roturas.

Después se llevó la mano a la fren­
te, y lanzó un ¡ ay! de espanto.

El bulto estaba allí, lozano y exu­
berante, como siempre. En cambio, ha­
bían aparecido alrededor otros bultos 
pequeños, debidos a la magnanimidad 
de su agresor, y que venían a ser los 
hijos del bulto grande.

— ¿Qué te pasa, monín? — preguntó 
doña Mariquita a su esposo cuando le 
vió aparecer jadeante en la puerta de 
la escalera.

— ¡Nada! Que me he llevado un 
bulto y te traigo siete.

— Has ido a que te le reventaran?
— Sí; quise reventarle a él, y he sido 

yo el reventado. ¡ No se puede uno 
fiar ni de los golpes que le den 1

Luis Taboada..

LO QUE DURA UN PLEITO

La precipitación es un defecto de nuo es 
fán exentas las gentes do justicia. He nnni 
un hecho que lo justifica una vez, más. Un 
señor ruso, al saber que una señora amiga 
aura había tenido "un niño, la propuso como 
nodriza a una de sus slervas. Admitido el 
ofrecimiento, se instaló la nodriza en casa 
de los padres, pero por una causa que se ig­
nora, n! cabo do alcún tiempo el señor recogió 
a su sierra. La señora protestó y entabló un 
pleito.

Siguió el asunto su curso lentamente... 
miiv lentamente.

Una mañana, mientras el emperador Nico­
lás TI pasaba una revista, un mensajero en- 
• regó un pliego sellado a un coronel do su
guardia. , .

— ¿Qué es eso?— preguntó el emperador.
— Señor: es la not'fleaelón de su fallo 

que condena al dueño de su nodriza a dejar­
la en rasa del niño que estaba criando 
hasta que termine la lactancia de la criatu­
ra.

—I Ah I ; Y quién es ese niño?
—Yo mismo, señor—respondió el coronel, 

•jue tenía a lo sazón cincuenta y cuatro años.

REFRAN EN ACCION

Hasta el fin nadie es dichoso.

Todavía existen ciertas comunidades 
religiosas en apartadas regiones de 
Oriente, que en vez de bautizar a los 
niños les imprimen con hierros can­
dentes señales, en la cara o en los 
brazos. ___________

Se Acabó 
El Dolor 

de
Callos

“Geta-It” lo» reblandece de tal tnaneva 
que 90 desprenden en 

un instante.
Los dolores que produce un callo cesan tan 

pronto como se aplican unas cuantas gota9 
de “ Gets-It" sobre él. Y desaparecen para 
siempre.

EJ callo se sostiene un día o dos, reblande­
ciéndose más y más. sin ninguna molestia. 
Luega. queda tan blando que no tiene Ud. 
m&a que levantarlo y desprenderlo casi sin 
sentirlo. Esa es la manera fácil y sencilla 
como “ Getí-It" destruye al Ingrato.

"Gets-It,” el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o Botica. Fabricado por 
S. Lawrencc y Cía., Chicago, E. U. A.

El frasco t> 1*50 
VeDta en to d  s la s  fa rm acias

La primer institución bancaria fun­
dada en España data del año 1782 y 
se llamaba el Banco de San Pedro.

Los abisinios 'fueron convertidos al 
cristianismo el año 320 de nuestra Era.

¿Quiere usted crecer
8 cenlímelros ?

Lo con*« ru in
pronto, a cualquier 
edad, con el gran­
dioso CRECEDOB 
RACIONAL del pro­
fesor Albert Proce­
dimiento (Inloo que 
garantiza el aumen­
to de talla 7  d«sa­
rro! lo.

S illcacldn que remito gratis
quedaréis convencidos del maravl- 

oso Invento, újtlma palabra en la 
ciencia.

Pedid e

R e p r e s e n t a n t e  en Bud Amérioa:

F. MAS-Entre Ríos 130, Buenos Aires



Mme. IVONNE PRINTEMPS

La famosa trilogía Guitry, tan ad­
mirablemente encabezada por el nota­
ble actor Luden Guitry, una de las 
glorias más legítimas de la escena 
contemporánea francesa, está digna­
mente secundada por la simpática fi­
gura de su hijo Sacha, a la vez que 
actor recomendable, autor de vastas 
concepciones y queda cerrada con bro­
che de oro, por la hermosa silueta de 
la gentil Ivonne Printemps, (esposa de 
Sacha) que ocupa, hoy por hoy, uno de

los puestos de honor entre las grandes 
actrices del universo.

Dotada de un temperamento exqui­
sito, su ductilidad artística le permite 
abordar con el mismo éxito la sensi­
bilidad de la alta comedia, como la 
trágica emoción del drama moderno.

Ivonne Printemps une también a su 
arte excelso, tal distinción y chic, que 
la creación de sus soberbias toilettes 
la han colocado a la cabeza de las ele­
gantes parisinas.

corte. En 1770, a los cincuenta y ocho años, 
aún cantaba y su nombre aparece en la dls- 
rlbuclón de roles de piezas Italianas y fran­
cesas do esa época, particularmente del "Syl- 
valn” de Marmontel y Grétry, en que desem­
peñó el papel de Dolmon. ,

Esto Luis Van Beethoven tuvo un hijo. 
Juan, nac'do en 1739, cantante Igualmente, y 
a quien su padre, hizo entrar, desde 1756, en 
lu “ troupe” electoral y que so casó en 1767, 
contra la voluntad de su padre, con María 
Magdalena Keverlcb, originarla de Ehren- 
brcitsteln, hija del coclnero-Jcfo del castillo 
do esta ciudad, y viuda de un sirviente del 
elector de Mayence. Era una mujer hermosa; 
esbelta, de rostro alargado, la nariz un tanto 
aquilina, y de mirada severa. Murió a los 
cuarenta años, habiendo apresurado su fin 
la vida desordenada de su marido. Tuvo cua­
tro hijos y dos hijas; el sogundo de estos

hijos fué Ludwlg von Beethoven, bautizado 
«• lunes 17 de Diciembre do 1770.

M. J. G. Proud’homme llega a la conclu­
sión, de que Juan Van Beethoven no fué sino 
el Intermediarlo por el cual llegó hasta su 
hijo algo de la naturaleza física y moral de 
Luis Van Beethoven, el abuelo, el viejo ma­
estro de capilla flamenca, al cual debió el 
gran Beethoven el fondo de su alma, y de 
quién heredó la constitución maciza y ner­
viosa del cuerpo, los rasgos acentuados y la 
mirada viva.

__PENSAMIENTO
Nuestras acciones son las que deben ha­

blar de nosotros; es más bello merecer re­
compensas sin recibirlas que recibirlas sin sor 
digno do ellas. Bayard.

L a  FIAT
t i e n e  e m p l e a d o  u n  c a p i t a l  d e  L .  i t .  2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0

ta FIAT
o c u p a  c o n  s u s  e s t a b l e c i m i e n t o s  u n a  s u ­

p e r f i c i e  d e  1 . 3 0 0 . 0 0 0  m . 2

I L a  FIAT
t r a b a j a  c o n  2 5 . 0 0 0  o p e r a r i o s  y  2 . 5 0 0  e m -  

. p l e a d o s .

L a  FIAT
f a b r i c a  d i a r i a m e n t e  c i e n  v e h í c u l o s  ( a u t o ­

m ó v i l e s ,  c a m i o n e s ,  t r a c t o r e s  a g r í c o l a s )

L a  FIAT
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j, c i o n e s ,  g r u p o s  m o t o r e s  p a r a  c u a l q u i e r a

: a p l i c a c i ó n ,  m a t e r i a l  f e r r o v i a r i o ,  e t c . ,  e t c .
»

F I O C C H I  &  C í a .
A G E N C I A  “ F I A T ”  

MONTEVIDEO

La fama de Benavente

La Inaudita fortuna de la opereta. Insepa­
rable en el comienzo de la de su fundador, 
debido a su facilidad, a su fecundidad prodi­
giosa. sacó provecho de la libertad que 
Introducía en las costumbres teatrales. Todo 
le fué permitido: la farsa excéntrica, desen­
cadenando la risa, y también, desgraciada­
mente, la Insignificancia oue se permitía la 
ópera cómica a veces, yendo hasta la nulidad 
completa ; pero el público se divertía y no 
pedía más. La ópera cómica, que reía franca­
mente antes con los “Rendez vous des bour- 
geols” "Gilíes”, Ravlsseur” "Bonsolr”, “Mon- 
slcur Pantalón”, “Le Cald”, frunció púdi­
camente los labios por no parecerse a la 
opereta. Se hizo la guerra al diálogo, en 
nombre del gran arte ; las escenas habladas 
de antiguas obras fueron cambiadas en reci­
tativos, a pesar do la Intención formal de los 
autores.

Esta mezcla de canto y diálogo que se re­
monta a la antigüedad, fué declarada Inestè­
tica. Y, sin embargo, i tal es la ironía de las 
cosas ! tres de los llenos más completos del 
«alón Fabart : “Mignon”, Carmen”, Manon”, 
pertenecen a esta forma difamada, que el 
público no ha cesado de gustar. La opereta 
tiene el mérito do haber conservado esta for­
ma que se quoría destruir. Su ventaja princi­
pal, es exigir, para sus Intérpretes, actores, 
mientras que los cantores que no tienen que 
decir diálogos se contenta amenudo con can­
tar, olvidando que el teatro no es un concier­
to..

M. .T. G. Proud ’homme. ha hecho un In­
teresante estudio sobre el origen flamenco 
de Beethoven.

Do una voz por todas, pono término a las 
leyendas absurdas que se trató de acreditar 
en otro tiempo, y una de las cuales preten­
día que Beethoven fuese hijo natural del rey 
de Prusla, Federico II. En realidad, el origen 
belga de Beethoven está bien establecido, 
«In que haya lugar a dudas.

Su abuelo, Luis Van Beethoven, nacido en 
Anvers y bautizado en esta ciudad el 23 de 
Diciembre de 1712, era el tcccr hijo do un 
sastre, dueño de una casa de la rué Nenve, 
designada con el nombro de "Sphcra Mundl” 
Su madro, ora Catherlne de Herdt. La fa­
milia de los Beethoven era originarla de la 
reglón do Lovalna, en el Brabante, flamenco. 
Esto primor Luis Van Beethoven abandonó 
muy Joven la casa paterna, a causa de una 
discusión; con focha 2 de Noviembre de 1731, 
cuando no tenia sino 19 años, so le encuentra 
como cronista de la Iglesia Colegial de San 
Pedro de Lovalna, donde reemplazó Interi­
namente al maestro de canto Luis Colfs.

Fué ahí en Lovalna donde se perfeccionó 
en el canto. Atraído por algunos parientes 
que se habían establecido sobre las riberas 
del Rhln, Luis Van Beethoven llegó a Bonn 
en 1732, bajo el reinado de Elector de Co­
lonia, Clemente Augusto. Dotado de una 
magnífica voz de bajo, fué muy apreciado en 
Bonn, donde obtuvo al año siguiente el di­
ploma do "músico do la eorte electoral", eon 
un .sueldo de 400 florines.

Ese mismo año, contrajo allí matrimonio 
.eon María Josefa Poli. En 1760. Luis V.an 
Beothovon fué nombrado "Rapellumelster*', 
Ha, los conciertls, el teatro y los bailes do la 
lia, los conciertos, el teatro y los bailes de la

La fama del Ilustre escritor Don Jaelnto
Benavente se acrecienta más y más cada día. 
No hace mucho dló en Nueva York “Los In­
tereses creados” que. por ol solo hecho de 
estrenarse la obra traducida al Inglés, era un 
triunfo de Benavente. Ahora acaba de estre­
narse dicha obra en Vlena; obteniendo un 
“enorme éxito” si las Informaciones quo lle­
gan son exactas.

Sería Interesante saber sí en Vlena han 
triunfado “Los Intereses creados” por el 
símbolo quo se contiene en Leandro o por el 
otie entraña el astuto Crlsnfn .
Croar Intereses antes que crear afectos dice 
el segundo... Para ciertos públicos, estas 
palabras tienen, a la hora presento, el signi­
ficado de una lección do historia.

Pero lo singular del episodio, es el contras­
to quo puede registrarse en la estrella d«l 
•efior Benavente, quo mientras se le discu­
to en su patria, fuera de ella Ilumina con 
destellos propios e inconfundibles.

Lástima que esta revancha Bogue un poco 
tarde para el celebrado escritor, quo sino tal 
vez hubiera sido mejor defendidas por él sus 
posiciones dentro do su propia casa. Tlay 
qulon asegura que sólo a impaciencia dében- 
se los escarceos de Benavente por el campo 
do la política española, cuyo contacto, antes 
que favorecerlo le fué fatal. Tal vez sea ver­
dad que harto de esperar la más amplia 
gloria desde las tablas del corral del Prín­
cipe. fuese a buscarla a un escaño parlamen­
tario. Pero los honores de la política no siem­
pre son la gloria, y como diputado, Bena­
vente no logró brillar más de lo quo brilló 
como comediógrafo. Esto dentro del hogar 
español, que fuera de él ya lo estamos viendo; 
los discursos dpi sofístico Crispín van pudien- 
do más, mucho más que las hipotéticas aren­
gas parlamentarias del señor diputado por 
Madrid.

Elrva el ejemplo a nuestros Jóvenes escri­
tores y a nuestros artistas en formación. 
La gloria, como es Justicia, tarda pero llega, 
aunque sea aconsejando crear Intereses que 
criar afectos.

La Opereta
(Por Camilo Saint Saem)

¿Qué es la opereta? Fué al principio una 
mujer desvergonzada,bien pronto rival peli­
grosa do la vieja ópera cómica. No habíamos 
advertido quo era al principio una do las 
formas do la Invasión alemana, aprovechan­
do la Inprudente tolerancia do la lengua 
franeesn, ayudada por su "verve” Incansable.

Offenbach lo Impuso ol ritmo alemán, que 
traspone el acento, y el público sólo vló 
fuego I Era mucho peor que las realizaciones 
tan lamentables, do Auber y de su oseucla.

1 Y quieren que Offenbach soa un composi­
tor francés I

Lös orígenes de Beethoven
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Banquete dado per la Colectividad’ francesa 
solemnizando la festividad del dia

Cabecera del banquete
El Ministro de R- E. y Sra. presentando 

sus saludos al Ministro de Francia1 \\

Parte de la concurrencia en la recepción ofrecida por el 
‘Club Francés conmemorando el 14 de Julio

En el Colegio Carnot, después de los ejercicios ejecutados por los 
alumnos en conmemoración del Día de Francia

EN LA INTENDENCIA DE GUERRA

EL DIA DE LA HUMANIDAD EN MONTEVIDEO

Recepción en la Legación de Francia

La nueva Comisión de Intendencia de Guerra, 
tomando posesión de sus cargos

Grupo de jefes en la Intendencia de Guerra con motivo de la 
toma de cargos de la nueva Comisión



N I Ñ O  F l  -

El delicadísimo problema del trabajo de los niños, di 
industria callejera, brinda a los padres demasiado i 
sin preocupaciones ni gastos- La venta de diarios, la1 
al -hombre de mañana, cuando mayores desvelos y vig 

Pero el peligro formidable de la calle, de la libertad s 
los escollos que acechan el paso vacilante de los alie­
narlos ya acaso nunca. Más que todos los comentarios 

los niños que crecen lejos de 'la mirada del padre y ,

E L I-



rertido en proyecto, dentro de las amplias carpetas parlamentarias. Mientr 
s) poco escrupulosos, un asidero cómodo y sencillo para dejar transcurrir la 
ios, la limpieza del calzado, el simple oficio de mandadero, convierten de im 
é su educación bases de su capacidad futura.
k amplio campo sin otro preceptor o guía que la tierna voluntad de un niño, 
1. gazapado, espera allí el vicio para clavar su garra en los espíritus en flori



ACTUALIDADES

EL INTERNACIONAL DEL DOMINGO

*- •-

4 1

Grupo de damas en el thé del Club Católico Boda Belloni - Olea Concurrentes al baile del Club Montevideo

Banquete despidiendo de la vida de soltero al Sr. Juan Cervino 

EL SEPELIO DEL GENERAL TABARES

Llegada al Cementerio Central del sepelio del General Tabares 
En círculo el general Bouquet pronunciando su discurso en nombre

del Poder Ejecutivo

El Ministro del Brasil acompañado del Ministro de R. E* y 
un grupo de asistentes al banquete servido en su UqflQV 
en el Club Uruguay

1
V



S r .  U n i »
Kl señor Luis Guimaraes, nombrado, 

en reemplazo del Dr. Cyro de Azevedo, 
Ministro Plenipontcciario del Brasil 
en el Uruguay, es descollante persona­
lidad en las letras del vecino pais, 
Miembro efectivo de la Academia de

G u i m u r t i e s

Montevideo, en Méjico, en el Japón, 
donde actuó como Encargado de Ne­
gocios durante cuatro años; en China; 
ier, Secretario, Encargado de Nego­
cios en Cuba; Consejero de Legación 
en Suiza; Ministro Residente en Vene­
zuela ; Ministro Plenipotenciario en 
Rusia. Como poeta, tiene publicados 
diversos libros, entre los cuales se des­
tacan, “Idilios Chinos”, “La Araña y 
la Mosca”, “Versos Intimos”, “Ave 
María”, "Piedras Preciosas” y “Can­
tos de Luz”, este último con música de 
Carlos Campos c ilustraciones de Co­
rrea Díaz. Como periodista ha colabo­
rado en diversas publicaciones y ha pu­
blicado “Samurain y Mandarines” no­
table obra en que palpita la vida 
interesante del lejano Oriente, 

Ornamos hoy nuestra página litera­
ria con unas producciones de su libro 
“Piedras Preciosas”, en las que palpita 
el fino espíritu de un distinguido poeta, 
bajo el ropaje galano de un literato bri­
llante. El país hermano del cual es re­
presentante el artista que se cuenta 
hoy entre nuestros huéspedes más ilus­
tres, suma a las innumerables pruebas 
de afecto ofrecidas al Uruguay, este 
envío de un representante que no solo 
viene encargado de estrechar los since­
ros lazos oficiales, sinó que ereará y 
fomentará también los vínculos espiri­
tuales sobre los cuales se alzan las só­
lidas e inquebrantables amistades de 
los pueblos.

Dr. Saint Rochtj París

P rep aración  do In negable v a lo r p ara lo» cntis  

grasicnto»; su stitu ye  ven ta jo sa m en te  el pesado  

baño facia l.

A C A B A  D E  L L E G A R  U N A  N U E V A  P A R T I D A

EXPOSICIÓN
Si desea Vd. hacer un obsequio artístico y de buen gusto, antes de 

comprarlo visite nuestros salones, donde estamos exhibiendo a medida 
que van llegando las últimas novedades y creaciones, seleccionadas por 
nuestro socio don Ricardo Druillet, actualmente en giras de compras por 
os centros artísticos de Europa.

Letras, se recibió en la Universidad de 
Coimbra e ingresó, previo concurso en 
el Ministerio de Relaciones Exterio­
res, como attaché de Legación en el 
año 1898. Desempeñó sucesivamente 
los puestos de segundo secretario en

i  A r t e , G u s t o  y  D i s t i n c i ó n

I CASA DRUILLET □ Calle 2S de Nay« 503 |
Del libro “ C an tos de Luz

C O RA L
El hambre mira a la puerta del hombre 

laborioso, pero no se atreve a entrar. Fran­
klin.

El perfecto valor consisto en hacer sin 
testißos lo que sería uno capaz do hacer de­
lante do todo el mundo. La Rochefoncauld.

El hijo que oculta sus faltas a su padre 
es un enfermo que oculta su enfermedad al 
médico. Stahl.Coral vermelho ligado as rochas, 

Nao sao profundas as tuas magruas: 
Nasces, vicejas e desabrochas 
A’verde sombra das brandas aguas.

Crescem-te galhos, produzes flores, 
Nos virgen» bosques nao tens rival! 
E quando a foice dos pescadores 
Te racha o tronco, lindo coral,

Exhausto, débil, ensanguentado, 
Pelas alcovas do harem te arriscas, 
Vaes consolar-te, ditoso fado!
Em torno aos bracos das odaliscas..

La cortesía es el arte de hacer creer a ca 
da cual que se le prefiere a todos. Logar Qu¡ 
net.....................................................

SAPHIRAS

Sap'hiras tristes, soffreís decerto 
Doidas saudades de um grande amor 
De maguas tendes o olhar coberto, 
Ouvem-se queixas na vossa cor!

M-u Hieres tristes que andaes no meio 
De inebriantes felicidades,
Tamben vós tendes ó afflicto seio 
Doido de amores e de saudades...

Nocturnas joias dos infelizes!
Almas emfermas que padecéis!
A dov é  planta que tem raizes 
Até na propia mansao dos re ís ...

V J r Seguridad
/  absoluta
en todo pavimento resbaladizo

DIAMANTES

E vós, diamantes, soltos das minas,
Para nos sceptros luzir depois,
Que sois na térra, joias divinas?
Que sois na térra ? Lágrimas sois!

Lágrimas santas das maes saudosas 
(Oh! filhos mortos no alvor dos annos!) 
Lagrimas cruas e dolorosas 
Da fonte amarga dos desengaños...

Lágrimas loncas do amor perdido, 
Lágrimas puras dos olhos tens, 
Lágrimas tristes do eterno olvido, 
Lágrimas lentas do eterno adeus!

que ningún otro neumático

Luis luimaraes (Filho)
(Da Academia Brazlloira do Letras)



WROQÜAY*

LA L IT E R A  DE ARRIBA
t>op F. M a r io n  C ra w fo rd

(CONCLUSION)

Recuerdo quo la  sensación que expe­
rimenté en las manos tué como si las 
metiese en el aire húmedo de una cueva 
al tiempo que recibía en el rostro un 
vaho desagradable de agua de m a r es 
tuneada. Padpé algo que tenía la ío r m a  
vaho desagradable de agua de 
de un brazo de un hombre ^ r o  l l ^ .  
empapado y  frío  como e l , h le ™ S ¡¿¡.wa 
mente al t ira r de aquello, m e i^ ltó  
encima y  sufrí el choque de una masa 
viscosa. ' pesada y  húmeda, dotada de 
una fuerza sobrenatural.Me quedé tam ­
baleando por el camarote, y  en un m o­
mento la puerta se abrió y 
Se precipitó fuera. N o tuve tiempo ni de 
asustarme, y  rehaciéndome *^blda"J0? 
te. me lancé a la estrada y  comencé la 
persecución con todas mis íu ^ zas. " 
ro va era tarde. D iez metros delante de 
mí me pareció ver moverse (estoy seg - 
ro de haberlo v is to ), en la semiobscu­
ridad del pasillo, una sombra semejante 
a la que produciría en una noche obsc' í" 
ra  un caballo que corriese a todo escape 
enganchado a un carruaje alumbrado 
por un farol. Desapareció come. por^en­
canto, y  yo me encontré asido al 'ostro 
so pasamano de la  barandilla. oon f  
cabello erizado y  con la frente empapada 
en sudor. N o  One avergüenzo de ello , 
pero confieso que estaba profundáronte, 
emocionado. L o  que sucedía era absurdo 
y vo no acababa de da r crédito a m is 
sentidos. Sin duda, el W e lsh  robbit que 
habla comido me sentó mal y  todo aque­
llo no era m ás que una pesadilla. V o K í 
a mi camarote y  entré en él haciendo un 
esfuerzo. E l  aire estaba inpregnado del 
mismo olor de agua de m a r estancaoa 
que había notado cuando me desperté 
la noche anterior. Necesité reunir toda 
mi fuerza de voluntad paTa rebuscar 
entre m is objetos una caja de fósforos. 
Encendí una linterna que siempre ne­
vo prevenida por si se me ocurre leer 
después de apagadas las lámparas. y 
observé que la ventanilla estaba otra 
vez abierta. A  pesar del tem or que se 
había npoderado de m í y  que nunca 
experimenté antea ni deseo vo lver ia 
experimentar, aproxim é la  luz y  comen­
cé a exam inar la litera de arriba  espe­
rando encontrarla m ojada; pero v i con 
asombro que aunque el lecho parecía 
haber sido ocupado y  exhalaba un olor 
penetrante a m ar. la  ropa estaba seca. 
Supuse que Roberto no había tenido va ­
lor para rehacer la cama después del 
accidente de la noche últim a— no cabía 
duda: todo había sido un sueño.— JL e - 
ranté cuanto pude las c o rtin a l y  exa­
miné escrupulosamente el sitio. Estaba 
completa mente seco; pero la porta ha­
bía sido abierta otra vez. Con una espe­
cie de desvarío producido por el .horror, 
la cerré y  aseguré, y  metiendo un pesado 
bastón por la  anilla que sirve de aga­
rradera para apretar la tuerca, comencé 
a darle vueltas con todas mis fuerzas 
hasta que el metal empezó a doblarse 
por efecto de la  presión. Luego coloqué 
encima del canapé m i linterna, y  me 
senté procurando serenarme. A llí per­
manecí toda la  noche, incapaz de coordi­
nar mis ideas. Pero la  ventanilla se es­
tuvo ce rra d a .; y  de tal m anera habíala 
yo apretado, que. para ab rirla , sería 
menester hacer un esfuerzo considera­
ble..

Am aneció por fin. y  comencé a ves­
tirme lentamente pensando en lo ocu­
rrido E l  día se presentaba hermoso y 
fuímé a cubierta a d isfrutar de la salida 
del sol y  a  respirar la  brisa m atutina, 
tan diferente del apestoso olor que lle­
naba m i camarote.

No tenía muchas ganas de pasarme 
otra noche solo en el cam arote; pero, a 
pesar de todo, ime obstinaba en penetrar 
hasta la ra íz  do aquellas anomalías. 
Creo que a  nadie le hubiera gustado 
pasar dos noches como las que yo había 
pasado, pero estaba decidido *i continuar 
solo «i no encontraba alguien que quisie­
se com partir conmigo la guardia noc­
turna. Evidentem ente el médico no se 
sentía con ánimos para acometer seme­
jante experimento, y  me dijo que por 
razón de su puesto e  bordo tenía que 
estar siempre dispuesto y  con los ner­
vios en oalma por si ocurría  a lgún acci­
dente. Q uizá  éste fuera el motivo, pero 
parecióme que tal precaución obedecía 
más bien a su propio deseo, y  hasta aca­
bó por decirme que. por más que imo 
empeñara, no encontraría a bordo nadie 
que quisiese asociarse a mis Investiga­
ciones. Poco tiem po después fui a  ver 
al capitán y  Je conté la  historia, aña­
diendo que si nadie quería pasar la 
noche conmigo le erogaba permitiese que 
durante toda ella  permaneciese la  luz 
ervoendlda, y  yo  vig ila ría  solo.

— *Mlre usted—  me dijo.—  Jo que va ­
mos a  hacer es v ig ila r juntos, y  veremos 
lo quo sucede. Me parece que hemos de 
encentrar aílgo, pues se me figura que al­
guien. con objeto de asustar a los pasa­
jero?, so introduce en el «am aróte por 
alguna entrada «c u lta  que quizá exis­
ta en la eraunzdn do esa litara.

Aunque m® gnistd mucho la idea áe 
quo e3 «a p ltá n  iba a volar jumto conm i­
go, le indiqué que mandase venir al car­
pintero pa/ra exam inar el sitio. A s í lo 
hizo, y  bajamos enseguida. Se desocupó 
■onvplrtamente la  litera de a rriba  y  re­
gistram os todo para ver si faltaba al- 
(guna tabla o si desde fuera podía qui­
tarse o correrse algún entrepaño. Lo 
tanteamos todo, golpeamos el piso, de­
sarmamos la ensam bladura de la litera 
in fe rio r: en una palabra, no quedó rin ­
cón del camarote que no se registrase y  
probase. To d o  estaba perfectamente y 
volvim os a  colocar cada cosa en su 
sitio. Cuando estábamos term inando, se

Ä  S.S "
so :

«♦tram** 1}  D«J>- 
* *  Jriffiift había producid# algu-

y  entonces, de

m ï ï ë W t M ésftjero s» VT * n* »uced<ió. El camarero

preguntó aspirando el aire.
-s i .  ^rfcctnmtenío —  c ° ^ ‘I« Y

vez más. X  H uele  e ^ n o  ^ s t a . s i U o ^

— !¿Se encuentra algo, señor?

silencio, siguiendo m is instrucciones, y
cuando term inó d ijo : _ r**rn

__Y o eov un hombre tosco señor, pero
«reo que io m ejor que podía usted lm - 
'-,r  es recoger su equipaje y  dejai m 

p one/ media docena de tornillos de cua­
tro pulgadas en la puerta de este ca 
rrmrote N unca lia salido nada bueno do 
^quí señor? y, que yo recuerde, en cua­
rto  viajes sé han perdido y a  cuatro 
vidas. L o  m ejor es m archarse, señor, lo
m ejor es marcharse.

_ _ V o y  a probar otra noche le ros

L o  m ejor es m archarse, señor. Este 
es mal asunto —  repetía e jo b re ro  me 
tiendo las herramientas eniefl^saoo.

Pero m i arrestos se habían fortalecí 
do considerablemente con la lde* 
compañía del capitán y  roe « * * *  ato­
rmento a llegar basta el fin de esta ex 
traña aventura. E n  Ja mesa me abstuve 
de los Welsh rabbits y  del ponchóme, y  
no asistí al acostumbrado juego de 
whist. Quería estar completamente se­
guro de mis nervios, y  m i vanidad roe 
exigía hacer una buena figu ra  a los oj

d6m e Plí? í¿  a eso de las ddez de a<iue- 
lia noche. y  alejándose conm igo del 
grupo de pasajeros que paseaban en la 
obscuridad por la  parte de popa,

<3i— ’®ste es un asunto serio. M r. D ris - 
bane. Tenemos que estar separados del 
bnne. Tenemos que estar p re p a ra d o s a  
s u frir  una decepción o u n a jru d a  tajeo. 
N o puedo tom arlo a broma, y  espero 
que usted estará dispuesto a f irm a r una 
¿dación de cuanto ocurra. S i esta no­
che no sucede nada, probaremos m aña­
na. v  al día sivulepte. . .

M ientras tanto llegamos al camarote,
V  entramos. U n  poco antes pude ve r a 
Roberto que nos observaba con su Presto 
habitual y  como convencido de que algo 
terrjble ibn a suceder. . . . a*

E l capitán cerró la puerta detrás de 
nosotros y  echó el cerrojo.

__Poniendo su maleta de usted delan­
te da la puerta —  dijo. —  uno de noso­
tros puede sentarse encima, y  de ese 
modo nadlt podrá e n tra r por ahí. ¿ L s - 
tá el ventanillo a to rn illa d o .

Lo  encontré como lo había dejado poi 
la m añana, y  no cabía duda de que sin 
emplear la palanca, corno Yo J á b ía  he­
cho no podría abrirlo. Levanté las cor­
tinas de la llie ra  de arriba, de modo que 
se p u d t e ^ W r  bien hasta el fondo, y 
ñor conselo del capitán encendí m i n - 
te.rna v  la coloqué de m anera que ilu ­
minase las blancas sábanas y  todo a l­
rededor. E l capitán insistió en sentarse 
sobre la  maleta, declarando que desea­
ba poder iu ra r que él había perm ane­
cido guardando 1«  puerta. Después me 
invitó a que registrase todo el cama-ro­
te. operación rea lirada brevemente, núes 
se reducía a m ira r detrás de i a litera 
baia. y  del canapé situado bajo la ven­
tanilla. Todo estaba completamente va ­
cío

— E s  imposible que ningún ser hum a­
no entre ni abra la  porta, - — .dije.

__perfectam ente —  añadió el capitán.
__luego, si vemos aligo, tiene que ser
ilusión o cosa sobrenatural.

Y o  me senté en el borde de la litera

ba^üíLa prim era vez que ocurrió esto—  
dijo el capitán cruzando las piernas y 
recostándole contra la puerta. —  fue 
en m arzo. E l  pasajero que dorm ía aquí, 
po la  litera de arriba, resultó que ha­
bía estado loco, o por lo menos pasa­
ba p o r estar un poco tocado, y  había 
tomado pasaje sin conocimiento de sus 
amigos. Salló a media noche y  se a rro ­
jó al m a r antes que el oficial de gu a r­
dia pudiese detenerle. Param os y  echa­
mos un bote; era una noche tranquila  y  
el m a r estaba sereno, pero no pudi­
mos encontrale. L o  cierto es1 que el sui­
cidio se  explicó luego como exarceba- 
ción de su locura. —

— Supongo que eso o currirá  con fre­
cuencia —  observé m aquinalmente.

— Con frecuencia n o ; ¡nunca me ba - 
bíaocurrldo antes, aunque había oído que 
sucedía a bordo de otros buques. 
Bueno, pues,, como iba diciendo, esto 
ocurrió en m arzo. E n  el viaje  siguien­
t e . . .  Pero, ¿qué m ira  usted? —  afia1- 
dió suspendiendo de pronto su n a rra -

Creo que no contesté. M is ojos estaban 
olavados en la  ventana. Me pareció que 
la tuerca comenzaba a girar, pero tan 
lentamente, que no podía asegurar si 
se m ovía o no. Observé con m ayor aten­
ción aun, fUándome en el pasador. V ie n ­
do doné* yo m iraba, el capitán ee f i- 
también.

— 1¡ Se mueve ! —  exclamó en tono con­
vencido. — ■ N o. no se m ueve —  añadió 
después de un memento.

— Si fuera por efecto oe la  vibración 
— dije ,— se hubiera abierto durante el 
día, y  yo he encontrado el cristal tan 
fuertemente apretado como lo dejé por 
la  mañana.

Me lavanté y  probé la  tuerce, que real­
m ente estaba floja, pues pude m overla 
con los dedos.

— Lo  más extraño —  dijo el capitán, 
es que segundo hombre que se perdió 
parece que se a rrojó  por ese mismo ven­
tanillo. Teníam os un tiempo terrible, era 
media noche y  el tem poral f u « r t « ;  *» 
dló la voz de alarm a de que una de

£KsafirsLag^asass&,ss

Quedaba aún b a s t a n t e  claridad proyec­
tada por la lám para q u e  brillaba cer

usan

a por la huhjwwo. ,
ca de la puerta y  s e  %_?eroH>!a jp o r^  el
montante. E l  barco se balanceó pesada- 
S S Íte  y  la cortina de la litera  superior 
notó hacia el interior del cam arote v o l- 
v l e n d o a c a e r  de nuevo. Rápidam ente 
me incorporé dejando el sitio que ocuP®- 
ba al borde de la  cam a y  al mismo 
tiempo se levantó el capitán 
una exclam ación de sorpresa. H a bía m e  
vuelto con lnteclón de recoger la lin ­
terna y  exam inarla, cuando oí al capi­
tón pedir auxilio. Me lancé Miela él. 
Estaba luchando con todas sus fuer 
zas con el cerco m etálico que cerraba 
la porta y  que parecía escaparse de bus  
manos a pesar de sus esfuerzos. Cogí 
m? pesado bastón de roble que siempre 
tenía costumbre de llevar, y  
do contra el anillo em pujé cuanto pu­
de • pero de pronto la resistente m ade­
ra se rom pió y  yo caí sobre el 
Cuando me incorporé de ™ e v o , J  
estaba completamente abierta  y  el ca 
pitán permanecía apoyado contra la 
puerta y  con el rostro lívido.

__ E n  aquella litera hay algo —  e x ­
clam ó con voz extraña y  con ios ojos 
saliéndole de las órbitas1. —  Tened cui­
dado de la puerta para que no se esca­
pe lo que sea, m ientras yo  veo.

Pero en lu ga r de ir  a ocupar su P '^ a" 
to me encaramé sobre la  lite ra  de aba­
jo y  cogí algo que yacía  en la otra. 
E ra  algo fantástico, horrip ilante  y  que 
latía  al apretarlo. A lg o  como e¡ cuerpo 
de un hombre ahogado hacía tiempo y 
que sin em bargo se m ovía  y  tenía la 
fuerza de diez hombres vivos, ^ o  me 
así con am bas manos a aquella cosa res­
baladiza. fofa y  repugnante Sus ojos 
vidriosos' parecía que brillaban en la 
obscuridad; el pelo, lustroso y  em pa­
pado caíale en mechones sobre el ros­
tro y  olor fétido de agua de m a r co­
rrom pida invadía  el camarote. Luché 
con aquella masa infecta que me em pu­
jaba y  casi m e rom pía Jos brazos, y 
que por fin. apretándome el cuello has­
ta privarm e de la respiración, me obli­
gó a caer lanzando un rugido y  soltan­
do m i presa. E n  cuanto caí. aquella co­
sa pasó por encima de m i y  pareció 
que se a rro jab a  sobre el capitán. C u a n ­
do luego le v i de pie, estaba blanco 
como el papel y  con los labios secos. 
M e pareció que daba un violento golpe

Pebeco
(P i l i*  dentilrK»!

,Los sano* par» conservar 

salud y bellexa. 

los enfermos para 

conseguirlas*
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a  aquel difunto, y  en seguida cayó de 
bruces exhalando un inarticulado grito 
de horror. E l  espectro se detuvo un 
momento como cerniéndose sobre el cuer­
po caído, y  yo  hubiera grita d o  de nue­
vo. de puro espanto, si el te rro r no me 
hubiese privado de la voz. L a  aparición 
desvanecióse de repente, y . a  d a r cré ­
dito a m is perturbados sentidos, asegu­
ra ría  que desapareció por la ventana 
abierta —  aunque, considerando la a n ­
gostura de aquel agujero, es imposible 
a firm a rlo . —  E l  capitán y  yo permane­
cimos largo rato en el suelo, hasta que 
paulatinam ente fui recobrando el cono­
cim iento y  pude m overm e, notando en 
seguida que tenía un brazo roto, cer­
ca de la m uñeca. Me incorporé como p u ­
de y  con el brazo útil tra té  de levantar 
al capitón. Este  suspiró y  se m ovió, y  
al cabo de u n  rato vo lvió  en sí. No 
estaba herido, pero si completamente 
a to lo n d ra d o .. ,  . , .

Terminé el viaje en el camarote del 
médico, quien me curó el brazo roto y 
me aconsejó que, en lo  sucesivo, no me 
mezclase más en líos de fantasmas. El 
capitán mostrábase muy taciturno y no 
volvió a navegar más en el “Kamtscha- 
tk á \  aunque éste todavía anda por el 
mar Y tampoco yo volveré a embarcar­
me en él.

Banco Hipotecario dei Uruguay
CAJA DK

INSTITUCION
DEL ESTADO

A B O N A  POR L O S  D E P Ó S I T O S  E L  6 1/2 P O R  C I E N T O  A N U A L

Invierte loe depósito« por cuesta de loe ahorrlstaa, en Título« Hipoteca­
rlos. los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayer de < o|o anual.

Loe Intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el l.o  de Fe­
brero, el l.o de Mayo, el l.o  de Agosto y  el l.o  Noviembre de cada afio.

Los depósitos, mientras no te Inviertan en títulos, y éstos, con el cupóp
corriente, si la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos cen la garantía de los Título« depositados y paga los 
cuponee por adelantado, mediante un pequefio descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de loa ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlo« te emiten solamente «entra garantía mal de 

bienes Inmuebles, urbanos y rural««.
La« libretas que entrega, contienen las nsllWtisii  de la

H O N S «

La probidad es como el seno del msr; el 
uno reúno todos los ríos; la otra todas las 
virtudes quo componen el hombro do blon. 
Juvenal.

Por caros que os sean vuestros patrimo­
nios, honor y vida, estad prontos a sacrifi­
carlo todo al deber si os exige semejante» 
sacrificios. Pellico.

Banco n ia República Oriental del UruguayCAJA OE AHORROS 
SeoolAn Aloanolat

En el propósito de difundir en todo el país la previsora costumbre del 
aliorrro ya para hacer frente a circunstancias difíciles, ya para servir de 
base al desarrollo de las actividades de la población honrada y laboriosa y 
concurrir de este modo a la tranquilidad de la familia, el BANCO de la 
REPUBLICA O. DEL URUGUAY tiene establecido en su Casa Central, en 
todas sus sucursales y en sus Agencias, el uso de las ALCANCIAS, sistema 
unlvers&lmente reconocido como uno de los poderosos auxiliares para fo­
mentar la previsora COSTUMBRE DEL AHORRO especialmente entro lo« 
elementos populares.

EXPLICACIONES. — Deposita Vd. dos pesos en el Banco y  en el acto 
se le entregará gratuitam ente  una ALCANCIA cerrada con llave, quedan­
do esta llave guardada en el Banco. Esos dos pesos, son suyos ganan inte­
rés y puede Vd. retirarlos en cualquier momento, devolviendo la alcancía. 
Una vez al mes, o cuando lo crea oportuno trae Vd. la  alcancía al Banco, 
donde se abre a su vista y  se le devuelve cerrada después de retirar el di­
nero que contenga y  acreditárselo en su cuenta. Los salde® de dinero asi 
depositado, ganarán Intereses de acuerdo con la  siguiente «acala:

* 5 ?  a ° t i a l  j  Por m »y o r suma.— Co » v m o Io m I.

Ley Orgánica del Banco de la R. O. del U. de 17 de Julio de 1911. Art. 
12. Pfo. 2 ..  — El Estado responde directamente de la  emisión, depósito* y  
operaciones que realice el Banco. ___NOMINA DE LAS AGENCIAS: AGUA­
D A .— Avda. Rondeau esq Valparaíso. Etorario, de 10 a  15»' y  de 14 a  18. 
Sábados de 10 a 12. — PASO DEL MOLINO. —  Agraciada 926. Horario: de 
2206. Horario: de 10 a  12 y de 4 a 16. Sábados: de 10 a  12. —  UNION —  
10 a  12 y dé 14 a 16. Sábado de 10 a 12 .—-AV . FLORES — Av. G. Florea. 
18 de Julio, 205. Horario: de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados de 10 a  12 .— 
CORDON — 18 de Julio 1650, esq. Mina«- Horario de 10 a 12 y  de 14 a
16. Sábados de 10 a 12- _ __

Jorge West 
Gerente.



- - NIB - DE = L1QUETTE ~ -
El pequeño vendedor de pájaros ha­

bía proporcionado a Nib-de-Líquet- 
te un plan detalladísimo de la villa 
“El Palomar”, situada en la Avenida 
de los Olmos, Núm. 37, y que bordea­
da al norte por dicha avenida, tocaba 
en sus otros puntos cardinales con la 
villa Duflacón, los herederos de Bran- 
coche y el predio propiedad de los es­
posos Duloyen.

Conocía al dedillo, el vendedor de 
pájaros todas las quintas del vecinda­
rio. Se informaba del nombre de sus 
habitantes, de su edad y métodos de 
vida, y no dejaban algunos de usufruc­
tuar este caudal de conocimientos, 
Nib - de - Liquette entre ellos.

Así un día se interesó de pronto 
por el Sr. Dupont, propietario de “El 
Palomar”, mas cuando supo que el 
viejo vivía solo en su casa, de la cual 
acupaba como dormitorio un cuarto 
del primer piso, guardando su dinero 
y platería en el comedor, situado en el 
entresuelo.

Nib - de - Liquette resolvió controlar 
esa misma tarde todos esos detalles. 
Esperó que cayera la noche, su vieja 
cómplice, y hacia las diez poco más o 
menos se internó por el predio de los 
esposos Duloyer hasta el muro bajo 
que limitaba el fondo de la villa “El 
Palomar”.

Nib - de - Liquette llevaba en su mu­
ño derecha un bastón de entrenamien­
to de cinco kilas de peso, y estaba cal­
zado con excelentes zapatillas de ori­
llo, adquiridas en la mejor casa del 
ramo.

Después de franquear el muro ba­
jo dirigióse a la puerta de la cocina, 
que halló cerrada, pero N ib -d e -L i­
quette llevaba consigo dos o tres de 
esos instrumentos útiles y cómodos 
que dispensan a los visitantes noctur­
nos de las villas sub - urbanas, cargar 
con enormes manojos de diferentes 
clases de llaves.

— A h!— pensó Nib, forcejeando en 
la cerradura, - si el difunto Luis XVI 
hubiese utilizado para tan noble uso 
sus talentos de aficionado cerrajero, 
no hubiera jamás subido al patíbulo. 
Cinco años de cárcel, y he ahi todo.

De la cocina Nib - de - Liquette pa­
só a la antecámara, y de ahi al come­
d ir  cuya puerta abrió suavemente.

Pero entonces ofrecióse a su vista 
un desagradable espectáculo.

¿Lo habría sentido el dueño de 
casa?.

Porque Nib apercibió de espaldas un 
gigantesco viejo en camisa, con una 
carabina en la mano, y que miraba 
atento por la ventana abierta.

Nib - de - Liquette aproximósele des­
pacito, y su bastón de entrenamiento, 
luego de un rápido molinete, fué a po­
sarse violentamente sobre la cabeza 
del viejo, el cual cayó lanzando un te­
rrible grito de dolor.

De inmediato otros gritos estallaron

en el pardín, apareciendo luces, las puer­
tas abriéronse y se llenó la habita­
ción de paisanos y gendarmes, Un se­
ñor con una banda, entró por la venta­
na, y Nib - de - Liquette, estupefacto, 
se vió rodeado, felicitado y hasta lle­
vado en triunfo, pues acaba de aman­
sar al mismísimo Dupont, que loco 
furioso desde hacía algunas horas, ate­
rrorizaba a los alrededores.

T r i s t ó n  B e r t ia r d .

D E  LA
T R A J E D IA  H U M A N A

LH

A n a t o l e  F r a n c c

En aquellos tiempos, fra Giovanni 
supo que los bienes de este mundo sólo 
vienen de Dios, y que deben ser la par­
te destinada a los pobres, que son los 
preferidos de Jesucristo.

Eos cristianos festejaban el naci­
miento del Salvador, y fra Giovanni 
se encontraba en la villa de Assise.

Esta villa está situada sobre una 
montaña y de esta montaña nació el sol 
de la caridad.

La víspera de Navidad, fra Giova­
nni oraba de rodillas al pié del altar 
donde San Francisco descansa sobre 
una pila de piedra. Meditaba — soñan­
do que San Francisco había nacido co­
mo Jesús en un establo.

Interrumpió su meditación el Sacris­
tán para pedirle quedase al cuidado de

LHMPHRH

la iglesia durante breves instantes, que 
era lo que dedicaba a su cena. La igle­
sia y el altar estaban cuajados de pre­
ciosos adornos. — El oro y la plata 
abundaban por doquier — porque los 
hijos de San Francisco se habían libra­
do de su primitiva pobreza y habían re­
cibido espléndidos regalos de los reyes.

Fra Giovanni, contestó al Sacristán
Id, mi hermano a merendar. — Cui­

daré de la iglesia y Nuestro Señor, que­
dará satisfecho.

Y hablando así continuó su medita­
ción.

Mientras oraba, una pobre mujer pe­
netró en el templo, implorando una li­
mosna por amor a Dios.

— Nada tengo, respondió el santo 
hombre, pero el altar está cargado de 
adornos, y trataré de daros alguna cosa.

Suspendida del altar hallábase una

Al  Gaucho Americano
C a s a  d e  C o m p r a ,  V e n t a  y  P r é s t a m o s

ESPECIALIDAD 
EN RECADOS DE

PLATA Y ORO]

Se compran y se venden alhajas
Calle Reconquista, 737

BBESCIANI HNos
preciosa lámpara de oro guarnecida de 
campanillas de plata. La contempló 
breves instantes y agregó:

— Esas campanillas sólo son un ador- 
no inútil.

El verdadero adorno de este altar, lo 
constituye el cuerpo de San Francisco 
que descansa desnudo sobre la loza, te­
niendo por almohada una piedra, y sa­
cando un cortaplumas de su bolsillo, 
desprendió cuidadosamente una por 
una las campanillas y las entregó a 
la pobre mujer.

Cuando el sacristán regresó al tem­

plo después de haber saboreado una 
cena frugal— fra Giovanni, el santo de 
Dios, le dijo:

No os inquietéis por las campanillas 
que faltan de la lámpara — acabo de 
dárselas a una desgraciada mujer que 
tenía necesidad de ellas.

Fué vituperado sobre la tierra por 
los mombres afectos a la fortuna 
pero fué loado a los ojos de la bondad 
divina.

T r a d u c c i ó n  d e  la S r a .  R o s a  R .  d e  R a ­

m ír e z .

EL POBRE CIEGO ' '  1 ........ ........
Cierta princesa que había encargado un 

retrato a un gran pintor, iba a su estudio 
por las mañanas do riguroso incógnito. En 
uno do estos recorridos oyó una voz lasti­
mera que le gritaba:

—I Hermosa y caritativa señora, tened 
compasión de este pobrecito ciego 1

Era un pobre diablo que, teniendo entre 
sus piernas a un perro, tendía una bandejita 
n los transeúntes. Echó la princesa una mo­
neda de plata, y pasó. Esta operación so 
repitió varios días; pero una mañana la prin­
cesa, distraída, olvidó la limosna.

I Cómo !—-dijo el mendigo.—¿ La princesa 
olvida hoy a su pobre ciego?

Sorprendida la princesa, se detuvo y le 
preguntó:

—¿ Me conocéis buen hombre?
— 1 Ah, sí, señorA! Cuando ae os ve una 

vez, no se os olvida nunca.
—¿Pero cómo podéis saberlo siendo ciegot
—| Oh, señora princesa, el ciego no soy yo, 

sino el pobrecito perro!

SALUDOS REALES
Un antiguo embajador que había sido amo 

de los plenipotecarios en el famoso Congreso 
do Viena, cuenta en sus Memorias una anéc­
dota que esclarece en el lugar que ocupan 
los Rothschlld en aquel entonces.

Cada soberano que asistía al Congreso era 
huésped de un miembro eminente de la aris­
tocracia austríaca. Uno de estos príncipes 
había dado un banquete, al que habían sido 
Invitados todos los monarcas y el barón do 
Rothschlld; pero el banquero no estaba sen­
tado en la misma mesa que los reyes, sino en 
un sitio inferior. Esto no impidió quo cada 
soberano se levantara de su asiento para ir 
a saludar al banquero, con la sola excep­
ción del rey do Prusia, que fué más tardo 
Guillermo I de Alemania.

Alguien se atrevió a preguntarle por qué 
no le había saludado como los demás, y res­
pondió :

—I Ah I ¿no le he saludado? | Bah I Pro­
bablemente habrá consistido en que soy el 
único que no le debe dinero.

O B E D E Z C A  
ESE IM P U L S O !
Procúrese un fras­
co de Emulsión 
de Scott y déle á 
su organismo el 
reconstituyente 
por que hace 
tiempo está 
clamando;

Compre
EmulsióndeScott
1tf r r , , ,  ■  ■■■

B A N C O  F R A N C E S
S U P E R V I E L L E  & C ia-

g a ja  de «b a rro s  -  Alcancías

En virtud de la imposibilidad que actnalment6  
existe de conseguir alcancías, para depósitos en Oa­
ja de Ahorros, el BANGO FRANCES, Supervielle 
y Cía., ha resuelto que la Sección respectiva del 
mismo reciba dinero por ese concepto, con o sin al­
cancía?.

Como de costumbre, los intereses que devenguen 
las sumas depositadas, se calcularán desde el día 
de la entrega.

Julio , 1 9 2 0
^  —  ........... ...............................



LA ECONOMIA Y EL LUJO

Decididamente se cree que en los 
trajes de primavera dominará el ta­
lle largo. Respecto a las faldas, 
después del ensayo hecho por alar­
garlas y ensancharlas un poco pero 
que insensiblemente se fueron acor­
tando, reducido su anchura a las ca­
deras — anunciase que esa anchura irá 
en aumento y que en el borde inferior 
recogerá su vuelo una ancha tira o 
banda recordando los entrares, tan dis­
cutidos hace unos años. Con eso, es 
siempre prudente el no precipitarse en 
aceptar las modas extravagantes por 
mucho que se anuncien pues es difícil 
prever su éxito. Muchas creaciones, 
muy estudiadas y con todas las cóndi­

los trajes sastre de entretiempo, han
de volver a su primitiva sencillez: las 
faldas serán lisas por delante y por 
detrás, llevando pliegues a los lados. 
I as levitas se llevarán largas, un poco 
ceñidas al talle, pero sin cinturón y 
generalmente abiertas sobre un chaleco 
de la misma tela del traje, de pique 
blanco, o de fantasía.

En las batas no se exige ya la senci­
llez de este último tiempo, pues rea­
parece el cruzado flexible y el fichú. 
El efecto de una bufanda de seda, que 
se prolonga por debajo del cinturón, 
es muy agradable, puesto que alarga 
el busto.

Hablando de todo un poco, diremos 
que la última tentativa por hacer ad­
mitir nuevamente la media gruesa, ha

ciones de agradar, — suelen pasar casi
desapercibidas, mientras que otras de 
bidas a la casualidad se adoptan en 
seguida y prevalecen largo tiempo.

Lo cierto es que las modas del por­
venir solo convendrán a las elegantes 
cuya fortuna les permite variar con­
tinuamente sus toilettes; las demás 
procederán con prudencia conformán­
dose con las modas del momento, que 
no chocan a nadie y no impiden la rao*

Corsés, fajas y sonttons sobre medida
A N D E S  1210 

Entre Soriano y Canelones 
R o s a  A l v a r e *

derada elegancia. Las telas no ofrecen 
más novedad que la de sus precios, 
siempre en alza. En el jersey de seda 
y en las sedas en general, se dá gran 
preferencia a los colores fuertes y pa­
ra la próxima estación, ya no se verán 
en los foulares ni rayas ni lunares de 
colores decididos, sino extraños dibu­
jos que recuerdan las telas orientales. 
El foulard azul marino tendrá por 
ejemplo, el dibujo verde o rojo (muy 
aceptado este por lo mucho que favo­
rece) ; así que los trajes y abrigos en 
tela de lana azul marino se bordarán 
con soutache o seda de un color rojo 
muy vivo.

Como en los trajes de tarde y de 
noche se admiten todas las fantasías, 
fracasado por completo. Han escasea­

do las partidaria» d t «sta medida tan 
prudente como razonable y he aquí que 
las medias son cada vez más diáfa­
nas... y por añadidura, más costosas 1

Siguen las cintas jugando un gran 
rol en la toilette femenina, especial­
mente las “cirées” cuya preparación 
conocen solo los profesionales. Pero, 
existe un procedimiento sencillo, por 
medio del cual la mujer elegante puede 
preparar una cinta moderna, para el 
adorno de su traje, que sea a la vez, 
firme, consistente y brillante. La co­
la de pescado, que se vende en hojas 
sueltas, es la que dotará a la cinta de 
todas las condiciones más arriba expre­
sadas.

Se corta en pequeños trozos una de
dichas hojas, que se sumergen luego 
en agua fría hasta que se inflen poco 
a poco. Después de un baño de veinte 
y cuatro horas, se amasa un poco con

m s - G D m s - s o m s & g s
ANA PITTAM EQLIO

SARANDI, 493

se peina y so hace 
ondulación MarcelCASA DE MODAS

un poso y a
DE dominilo 1.60,

Espléndidas tonadas

LAURA L, de RODRIGUEZ 86 vondon ‘ Casi esquina a Nicaragua
ELecio- m ny_reducido. ------- ! M ONTEVIDEO---------

EN T IE M P O  FR IO
VD. TI ENE

L a  n e c e s i d a d

JL.SL  o b l i g a c i ó n  

__  y  e l  p l a c e r »

de evitar los resfríos con sus consecuencias y compli­
caciones, la grippe, la bronquitis, los catarros etc.

EMPIECE PUES POR REGULARIZAR un buen 

funcionamiento de todo su cuerpo.
EL ACEITE SASSO MEDICINAL es lo que 

Vd. necesita, porque es tónico, reconstituyente, 
asimilante y el regularizador más útil para todas las

afecciones del estómago.

rarsc los géneros de seda, a los que e! 
uso haya quitado su brillo y su con­
sistencia primitiva, lo que es de te­
nerse muy en cuenta, dado el precio 
actual de las telas destinadas a la “toi­
lette” femenina.

Es precisamente ahora, cuando la 
habilidad de la mujer debe ponerse de 
acuerdo con su espíritu de economía, 
para contrarrestar el desequilibrio que 
tiene forzosamente que producir en los 
presupuestos modestos, el alza de to-

EH V tlV l A  B E L L -L -l INJ I
C I R U J A N O - D E N T I S T A

Especialidad en extracciones sin 
dolor y enfermedades 

dentarias de los niños 
18 de Julio, 1805 - MONTEVIDEO

dos los artículos necesarios a la exis­
tencia. Y como quiera que sea, como 
una mujer de buen gusto puede resul­
tar muy elegante en un traje de estric­
ta sencillez, debiera hacerse una “en­
tente” entre las dueñas de casa razo­
nables, para luchar contra el lujo, des­
enfrenado y despótico, que cada día 
impera más y más, insaciable en su 
afán de predominio y destructor de la 
tranquilidad de muchos y muchos ho­
gares... Nexilb.

CONSEJOS PRACTICOS 
Para dar un bonito color crudo a las 

blusas de tul blanco, se emplea un pro­
cedimiento tan sencillo como econo­
mico. *

Para ello se guardan reservas del 
café que se ha servido, las que se colo­
can en una muñequita de trapo, que se 
sumerge en agua bien caliente. Cuando 
el agua toma un color como si fuera- 
café claro, se sumerge en ella la blusa, 
dejándola cuatro o cinco horas, trans­
curridas las cuales se saca y se tiendt 

la sombra, y cuando está ya casi sr 
, se plancha por el revés.

a
ca

' * * *
Para hacer el caldo de pollo con ce­

bada para enfermos, no hay más quf 
coger una gallina pequeña o un pollo 
y después de bien limpio, partirle poi 
él medio, colocarle en una cacerola con 
un puñado de cebada perlada y litro J* 
medio de agua salada. Se le deja cocer 
a fuego lento, y al cabo de una hora 
de cocción se cuela y se puede llevar 
para que lo tome el enfermo. Es ur 
caldo muy nutritivo y refrescante.

ambas manos y se le añade agua fría, 
pasándola luego por un tamiz. Estando 
así pronto el baño, se impregnan las 
cintas con esta preparación y se plan­
chan de inmediato, tomando la precau­
ción de colocar un lienzo blanco, entre 
la plancha y la cinta.

De la misma manera pueden prepa-

EL SECRETO DE LA BELLEZA -FEM ENIN A

Polvos grasosos y 
Jabón curativo ROSICLER



ALMOHADON REDONDO O

BANQUETA DE PIANO

n i Como el bordado en negro sigue ca- 
a vez más en boga para las labores, 
hay siempre verdadero furor por los 

lmohadones — que se hacen de todo 
1 ;énero y forma, — hemos elegido hoy 

ino que puede ser utilizado también 
orno banqueta para el piano, lo que 

í d hace doblemente práctico.
Su tela cruda tiene un color tan su- 

rido como bonito; en cuanto al bor­
lado se ejecuta este con trencilla y 
emiseda negra, lo que le hará pres­
ar gran utilidad en un comedor o en 
cualquier otra habitación de confianza, 
>uesto que su solidez y resistencia le 
>ondrán a prueba del más continuo uso 
:n butacas, sillones, sillas, taburetes y 
lasta en el suelo para los pies.

Para banqueta de piano resultará 
iel mejor efecto, y por mucho que se 
ase conservará siempre su aspecto de 

I luevo.
Su trabajo no puede ser más senci­

llo ! se reduce a coser las trencillas 
contorneando todos los motivos ovala­
dos y la estrella central, y a punto de

tallo se cubre las líneas de adorno que 
alternar con los motivos.

La trencilla se cose por su mitad, a 
punto de bastilla, bastante largo, si­
guiendo la línea de los motivos, vol­
viéndola en los extremos de los mis­
mos, de manera que no se desfigure 
su forma ovalada.

Los cuatro grandes óvalos tienen 
otro en su centro más pequeño, que 
también se cubre con la trencilla; dos 

i ángulos que se cubren a punto de tallo 
con la semiseda, y tres círculos, que se 

j bordan al pasado plano, también con la 
semiseda. En los dos extremos de es­
tos grandes motivos se hace un semi- 

I llero de nudos, echando dos veces la 
hebra de la semiseda para que resul­
ten un poco abultados.

Los otros cuatro óvalos, a los que 
van a parar las líneas de adorno, se 
bordan de la misma manera que los 
centrales de los motivos u óvalos 

j grandes.
En la estrella central se cubren sus 

ocho puntas con la trencilla, el centro 
i se contornea a punto de tallo y se cu-

*V.-J
bre de nuditos que rodean el círculo 
del medio.

Sólo faltan ahora las líneas que for­
man gracioso adorno entre los moti­
vos; todas se cubren a punto de tallo, 
y no dejaremos de prevenir que este 
punto debe ser muy perfecto, ni muy 
fino ni demasiado abultado, siempre 
empleando tres hebras a la vez (para 
lo que basta dividir en dos la hebra de 
la semiseda que tiene seis).

Concluido el bordado, se remata su 
borde con la misma trencilla, que re­
sulta más nuevo que el consabido cor­
dón o fleco. Para esto se frunce un 
poco una de sus orillas, con lo que se 
ensancha bastante la trencilla y se cose 
por esa misma orilla fruncida sobre la 
línea ondulada, que produce muy bo­
nito efecto.

PARA NUESTROS NIÑOS

\  a no se sabe qué inventar para dar 
un poco de originalidad a los trajes de 
los niños.

Para los bebés de ambos sexos no 
hay más que la lencería. Los niños, 
unos con pantalón largo y otros con 
pantalón corto, visten por lo general 
de marineros, el eterno uniforme, pues 
aún cuando a veces aparece otro mode­
lo con chaqueta más o menos larga, 
chaleco, e tc ..., al poco tiempo se vuel­
ve al traje marinero, indudablemente 
porque no se acierta con nada tan có­
modo y práctico.

En los trajes de las niñas, la nove­
dad del momento son las combinacio­
nes con las telas lisas y escosesas, asi 
como en las telas a rayas. Cuando en 
la falda van, por ejemplo, en sentido 
vertical, se le agrega un jaretón con 
las rayas horizontales, o un bies para 
que resulten oblicuas.

En el cuerpo también ha de haber 
contraste, yendo en sentido opuesto 
las del cuello, puños, solapas, etc.

Para los trajes de mucho vestir, na­
da como las telas lisas y ligeras, velo, 
crespón, muselina que se prestan a to­
dos los primores como en la lencería.

El bordado en s o u t a c h e  es el ador­
no más apropósito para los trajes de 
las niñas, porque es rápido, y lo mis­
mo se emplea en los abrigos de paño 
que en los trajes de tul y en otra infi­
nidad de labores que con los niños se 
relacionan.

La cuna del bebé, por ejemplo, se 
presta admirablemente a ser adornada 
con este sencillo trabajo. Lo colcha, 
rosada o celeste, puede tener una bo­
nita franja de s o u t a c h e  blanco.

Las cortinas de tul se embellecen del 
mismo modo, y otra franja rematada 
con un grueso festón adorna el borde 
de la cuna.

Los delantales de seda cruda y los 
de percal, adornados con soutache 
blanco o encarnado están muy de mo­
da. Es un trabajo más fácil que el bor­
dado y muy económico, porque el s o u ­
t a c h e  de algodón es barato.

E l  S e c r e t o  d e l  E s p e j o

debe de ser siempre e de una belleza 
natural y  verdadera, la que depende 
precisamente del uso de ap rop iad os  
artículos de tocador y  no de dañinos 
cosméticos. U n Talco puro y  fino es tan  
indispensable al cútis como la lluvia á  
las plantas.

L o s  P o lvo s  De T a l c o

comunican la piel su  delicioso perfume 
y  le dan una suavidad aterciopelada.

En varios colores» y  perfumes existen 
en Droguerías, Perfumerías y demás 
casas de importancia.

Th ^  M ^ n n ^ n  ^ o m p d n v
fleU/flBK. n j .

Unicos Agentes en el Uruguay

COATES Y CIA. —  ( F r e n t e  a l C o r r e o )

Pasatiempos
CUAItADA

M I hermana comió un total 
más no lo segunda tres;
Y por esa causa estuvo 
Enferma en la cama un mes.
Varias prima con segunda, 
que a diario la visitan;
No tres dos. dos lo docían 
I,os indigestos totales,
Pues suelen sor muchas veces 

de consecuencias fatales.
Violeta de los Alpes.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

M
Lohengrin.

ENIGMA
Yo estoy siempre en alegrías, pues me ale­

jo del dolor.
No me busques en los odios, sólo Impero 

en el amor.
De lo feo y lo sombrío huyo siempre con 

horror.
Aparto de mi los celos y todo triste ren­

cor.
Me hallarás ante las artes corriendo tras 

de la fama.
En la esperanza, en las glorias y en todo 

lo que Be ama.
Belkis.

COMPRIMIDO

5
R A

Rafael.

CHARADA
Dos segunda, el que amenudo 
Vemos ir de prima tres 
Por su gran una dos tercia 
Gunó una dos prima ayer.

Pochonga.

Solución del número anterior.
Charada — Pureza.
Charada. — (Salló equivocada).
Anagrama — Gabriel D’Annunzio — El 

Fuego.
Charada — Ramona.
Charada — Cocinera.
Geroglfflco-Comprimido — Un terciopelo

blanco.
Charada — Botarate.
Anagrama — El Camino de los gatos— H. 

Sudermann.

P O L V O S  E X T R A - F I N O S

BRISAS ¿ i  l i  COQUETA del PLATA
ADHEKENTES E IMPALPABLES

IMPORTADOS DE PARIS 
EN VENTAEN TODAS LAS TIENDAS Y FARMACIAS 
Uni.«. lAportadorc«: PODESTÁ MORENO y Cía.

Enviaron la solución exacta del juego con 
premio de Violeta de los Alpes, los colabora­
dores: Ariel. Gato Negro, Pedregullo, Ama­
teur, Lulú, El Bebe, Mimosa Ranún, Admi­
radora do Ego, Coquito, Flor del Campo, Er­
nesto Llotti, Kotto Emita, Margot S. Z., Ma­
ría Inés Silva Zuloaga, Pirinchiolo, Elevación 
Marujita G., Cárter Rey, Julieta, Daniel Ama­
do Ríos, Tigrún, Tirrís, Kiklta, Pinmgo, 
llenó. Lili, Chicos de Nueva Melilem, Elida, 
Emme, Tytta, Cocó, Lucifer, Andoda, Cm-
uina, Estherclta, Pereclto, Manuellta, Pe­
ro de Aragón.
Efectuado el sorteo resultó favorecido coa 

el premio el colaborador Pereclto.
MARCONIGRAFIA

Amateur, Mimosa, Cocó, El Bebe, Flor del 
Campo. Marujita G. Veva, Perocito, Daniel 
Amado Ros. — Aceptados. Se publicarán al­
gunos.

Inda — será algún error. Si tuviera que 
leer cuotidianamente lo que nosotros nos 
vemos obligados a leer, vería que es fácil 
equivocarse..

Belkis. — La frase está bien dicha.
Katto — Si tienen verdadero interés se 

publican. Mande lo que guste.
Vova — Recibidos. Gracias mil.

E q o .

...que embalsama el ambiente 
para atraer sobre sí la admira­
ción sublime y espontánea...

Así los hombres han de rendir 
culto a su belleza si Vd. refres­
ca, suaviza y perfuma su deli­
cado cutis con

CREMA HIGIÉNICA
y POLVO GRASOSO

T 3 r i s s a i c
Dos preciosos regalos Una caja de Polvos GBHTIS 

I  549001 S
v£> La Pafánenj Higiénica

13rissac.
F U . . .

•Wr««a~ <¡rrfu «-» <•*> d* 
QRI.1SAC * lo4>ou* en enj# Misil* Víinuii«\co0» 

cwpogeLal «inno rcpftacniaf» 
le en Montevideo 

J. DEL Cóe*vniO°iO '€i9

Cada caja do polvo lleva un lindo obsequio y un 
cupón, con 25 de los cuales obtendrá Vd. una caja 
completamente 44BATII.

Unico Concesionario:

L. AUBERT & Cía.
Buenos Aires 

Ropresontanto en Montovldoo:

J. DEL-CÓ
MUNICIPIO 1619

Teléfono: 2317 COLONIA



m u n d o  u r u g u a y o

colaboración para  ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim ­
bres de correo, sin inutilizar, do 
cinco centésimos cada uno, has­
ta  tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya hemos 
recibido.

Gentil señorita que después de día Proce­
sión no he vuelto a ver más, vivo Ituzalngo 
casi Reconquista. SI sus ojos recorren estas 
lineas conteste a Ipane.

Morocha que veo todas las mañanas por 
Sarandl» el jueves 8 le dije dos palabras 
frento al Cine Doré, llevaba "Mundo Uru­
guayo” desearla saber su domicilio para po­
der conversar un momento. Contesto a Mora­
cho Tímido.—Walter.

Preciosa morocha pándense, sos lnlelales, 
M. I»., vive en la calle 25 de Mayo, recordará 
a empleado F. C. C., regreso a esa correspon­
derá mi amor.—Rubio de Lentes.

francisco Silva y Armas
CIRUJANO-DENTISTA 

Consultas d# 9 a 11 1/2 y d# 14 a 18 
Excepto Sábados —  Hoja fija 

Consultas nocturnas Lunes y Jueves de 21 a 28 
MUNICIPIO 1270

..Señorita formal de buena presencia, sim­
pática, consagraría todo el cariño de su alma 
u un corazón de treinta a cuarenta y cinc* 
años, bueno y cariñoso como yó.—28 alo*

Locamente enamorado simpática morochlta 
do la calle Avenida General Flores y Garlbal- 
di, D la miro y no me correspond*.
¿Decidme a quién améis?—Estudiante Ena­
morado.

I.a vida es muy bella; «lia, nos brinda 
múltiples atractivos, pero también amargu­
ras y desdichas. ¿Y cómo hacer más agrada­
ble nuestra lenta agonía?

Buscando en las delicias del amor, mil en­
cantos para deslizamos por entre las rosas 
del placer.

¿Habrá una niña quo comparta conmigo tal 
opinión, y juntos beber en la copo de la fe­
licidad; amor?.—Nlnón.

La quo esté disponible que conteste a un 
morocho de 30 años que ansia mujer.—Pepito.

La rubia de calle Olivos, conocí en carna- 
vul, pues ho bailado con ella, au nombre 
Beba.—P ffo.

Preciosa morocha quo vivé Rocha entro 
Independencia y Aramburú, es alta y gruesa, 
me tiene loquito. ¿Estará comprometida?— 
El de las dos.

Locamente enamorado estoy de una sim­
pática morocha, la conocí en casa de una 
nmiguita de la calle Médanos, sus Iniciales 
son A. C., en el juego quo tomaba parto 1»
llamaban Azucena.

SI sus bellos ojos se posaran en estas líneas 
lo ruego contesto a (Violeta del Domingo II).

Debe ser como yo la sueño. Buena sin ser 
hermosa y que sepa amar sin necesidad do 
códigos ni leyes. Conteste.—.Tuanclto.

Rubia o morocha, me es lo mismo, con 
tal quo tenga un alma noble y con un cora­
zón dispuesto a querer sin reparos a Prime­
rizo.

Ni alta, ni baja, ni vieja, ni joven... a 
punto do caramelo que quiera dar un poquito 
de felicidad a un Pobr* Rico.

Morocha Minuana: — Al leer bu  esquela y
pensando lo que ella encierra mi corazón 
rebosa de júbilo. ¿Como podríamos escribir­
nos o vernos para comprendernos? MI direc­
ción postal es A. Z. Est. Mansavlllagra.¿cual 
es la suya? contesto — Eitancierito del Yf.

Atts. Sor. — En correo central hay carta 
para Vd. Poste Restante. — Elena.

Atts. 8r. — Creo poseer los más nobles sen­
timientos. Mande dirección y escriba por af­
ta página. — Solodad

NIÑOS:
Guárdad los gñtltos de los avisos 
en diarios y  revistas y  de las 

tlquetas de H ARIN AS P VR ITA S

Cñ5fl flUX RESEDAS 1295 - SORIANO - 1299
Tel. Uruguaya 2E84-Colonla

PLANTA fi, HOJAS, FLORES ARTIFI(TIALB3 T UTELEIS 
PARA SU CONFECCION. — RAMOS Y C O R O N IT A ^  

PAJEA NOVIA Y COMUNION. — VARIADO Y COMPLETO 
SURTIDO DE ARTICULOS PARA REGALOS

A. E. T. — Tu presencia me domino y me 
r© estaclada en tu fogosa mirada que m* . 
absorbe y me fascina, y al oirle enamorado 
rae dice, Eduardo mi anhelo que hay en est* 
mundo un cielo cuando te tengo a mi lado... 
La d* Mfraat*

Do* amigas de Meló. — Recibí su carta
imposible ir en Julio explicaré causa por 
carta, escríbame mandándome decir donde 
puedo dirigirme — Eduard*.

T. Y. O. — Entrada pod MUNDO URU­
GUAYO del l.o del corriente, que dedicas 
tu último saludo a M ... al alejarte por unos 
meses del solar uruguayo, sumamente In­
trigada empleada, desea dé Vd. algún dato, 
para saber si soy yo, a quién Vd. se re­
fiere. Contestar por ésta revista a — Intri­
gada.

Nora A. Meló — Mi compañero de viaja 
recibió carta mandada por M. B. L. y Ar­
mada "Dos amigas”. Es Vd. una de ellas” 
Escríbame por esta sección. Saludos de —  
l.e da Abril.

A  Doctorclto. — Si; es a San J a d . . .  Pero 
para más seguridad. Su nombre no es ¿Do­
ra...o. Ted co? pues si es. dígnese contes­
tar a —  Rubia ojos verdes.

A  mi querida E.... — ¿Recuerdas tú fecha 
18 de Julio de 1919 en teatro Progreso d* 
f?... cuando nos dimos e l . . .?  Hoy que tris­
teza. Escríbeme, tu único amor. — T 

29 Inviernos — Por el momento no recibo 
órdenes las doy. No CBpere le hablo por te­
léfono. Reserve su viveza para otra oportu­
nidad y demuestre su gentileza accediendo 
a lo que le he pedido.

Sea Vd. digno de — Lila.
Alpina Creo sor su ideal tengo 2T años, 

por serlo inteligente y buen mozo, serla mi 
placer en que me conociera donde podemos 
encontrar conteste a — C. U.

Amables — -lectoras uruguayas: desdo la 
argentina os escribo, ¿Encontraré entro vos­
otras un alma noble y franca capaz de des­
portar esto joven corazón, que después de 
su primer amor duermo y duerme? |Ah! al 
algunas de ustedes supiera comprenderme 
y despertar en mi. un nuevo amor, quo fell* 
■orla, Espera. — Argentino sin amor.

Morocha de la nenlta.— ¿Desearla cono­
certe? tengo mi ideal, es la veelnita suya, 
del camno Millán. — El del auto.

Morocha divorciada — ¿Quo es la vida fia 
amor?., un jardín sin flores, un cielo sin 
estrellas... un viajero que camina por un 
túnel sin f in . .. .  Flores, estrellas y ruta 
terminar de mis ilusiones, eres tú para mi, 
que me enseñaste a leer en el libro del 
amor. — Españolito.

A todos. — Yo soy alpina; hermosa, joven 
y rica, que busco en vosotros los colabora­
dores de esta página uno quo quiera y me­
rezca ser mi esposo. Me encanta el misterio, 
poro el ingenioso que me interese, mo ten­
drá a su lado para darle la dicha y afirmar 
que en la tierra existe el paraíso. —  Alpina.

A. D. — Que ingrato que eres. ¿Por quo 
uo contestas esquela do esta página, focha 
25 Marzo ¿Quieres más datos? Tienes casa 
do comercio Canelones y glanos. ¿Te acuer­
das? — Rocío.

____________-í-*' ____  _____  ____

NO MAS DOLORES: Mme. ¿foguea, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asia- 

> tencia del parto y curaciones sin 
dolor, Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 589, Central.

Alpina — Reúno condiciones tengo 25 años. 
Inteligente, contesto donde y cuando pode­
mos vernos. — Alpln*.

N. E. G. R. A.—Mep... atrevida quien la au­
torizó contestar mi esquela. Con lo quo deja 
comprabada su falsedad con amigas <lue le 
confían secretos. — S. 0. G.

Emilio — ¿Conoces mi ideal? ¿verdad? 
ante todo quiero un hombre que me com- 

’prenda y que me aprecio: capaz de domi­
narme ; siempre que no llegue a causarme te­
mor hácia él. — Atisor.

Adoaleda. — Leí tu Ideal;, coincide con­
migo, mi corazón está libre y quisiera dárse­
lo a una morochlta; tú rae Interesas, pidot* 
contestes enviando más datos do tu persona 
a — Calvito español.

Gran Concurso PUBITAS
S E L E C T O  \ f /N O  N A C IO N / ] L

L / \  A1 A /S  C W  C/&
B  M I T H B  1419  C O SE C H E R O

LAS COLABORACIONES PA­
RA ESTA PAGINA NO DE- 
BEN EXCEDER DE 30 PALA­
BRAS INCLUSO FIRMAS.

Angelic... a . . .  al. — Fuemo Imposlblo 
concurrir a cita por Vd. dada. Temo haya 
confusión. Ruego do Inicial do mi nombre y 
callo donde vivo. ¿Será ral Ideal soñado?— 
Esporo contestación por ésta. — Rifcapdpo.

Rubio alto — (Bonito) frecuenta biógra­
fo L. sus lulciales J. M. C. enójose con au 
novia L. culpa mía I Porquo siempre cree per­
tenecer a él, ¿Me conocés? — Gordlta «al- 
■ente.
C “ ........... ............ V^T-S

La suscripción de
/M u n d o  U r u g u a y o ”
So lo  cuesta  $ 2 ,50  p o r  año

« i  ■ ■ ■ ■ — ■ ■ 1

Jamás te olvidaré. — ¿Piensas asi tú? Re­
cuerdas la noche quo escribías la esquela 

0 1 1  el escritorio? El destino quiso quo k> 
viera. Dime, quieres quo te escriba, mimo­
sa? — Tu Negrito.

Joven campesino — Mil gracias por la
ndvcrtencla, no lo sabia, es bueno estar sobr* 
aviso Dicen pronto so casa, i y tenía Inten­
ciones de dirljlrso a otra I Saludoa — Agentt- 
la do Jacot.

B l a n c a b c v e n e r
CIRUJANA DENTISTA

Kxolueivam«nte señoras y niños
J U S T I C I A  SOS© M o n t e v i d e o

£¡ TO/tibre mi ensueña

Completamonto enamorada simpático mo­
rocho que viaja en el 11 hasta Daymán. fr*- 
euonta café Justlsla y Lima, si me quisiera 
sorla la felicidad de. Morocha Ilusionada.— 

Me rocho, t«z_ blanca, que en última fiesta 
"lúakaro Español”, bailó varias piezas con­
migo; ol llamarlo Es. . . .  b . . .  ; si le interesa 
conteste por esta revista a la.— Morocha 
de boina.

El Morocho más simpático quo conosco, 
tiene tienda ¡sus iniciales sin F ...o . F...&. 
Sus miradas abrieron Ilusión. ¿Recuorda tar­
do en Malvln? 81 no tlcno comprom'so con­
teste en siguiente número a. Jazmín** •  Ho- 
liotropo.

A n í b a l  B u e r o
C i r u j a n o - D z n t i s t a

HORA FIJA 
Caosultas 4* I »  a 4 
B an fts  BflfrcoJos

EJIDO u n
T. Upj£uoy* 2476Olitoli

Somos siete amigultas que estamos vacan­
tes y desearíamos tener dragones.
Y quo fueran siete amlgultos Inseparables 
Iguales que nosotras de 17 a 22 años. Las 7 
Perlas.—

Desearía encontrar Señor educado simpá­
tico, buena presencia que su empleo permita 
vida desahogada ¡soltero edad de 40 a 45 
años. Deseo formar hogar. Viejita Casamen­
tera-

Joven simpático, inteligente, quo escribió
añoranzas. Pasa y me dice: Chichita, ángel, 
"pero no colea” ¿Creo que es obstáculo mi 
posición? Conteste.—Sinche Pándense.

MI ideal, es un simpático joven alto, moro­
cho, con un pequeño defecto en la vista, tiene 
su residencia en Flores. Sus iniciales, C. S., 
so dignara contestarme!—Corazón triste!

3 Productos recomendados
.......  ■■'■■■■ ■ ■ ■ — >- Eczemina
cura rad ical de las eczem as 
tarro  de 30 ¿ramos, $ 1.50. 
Crema Espuma, preparación es­
pecial para el cutis, ta rro  de 
30 ¿ramos, 0.40 Tintura para 
las canas « Tapié resultado 
¿arantldo, instantánea, iaofen* 
aiva, frascos de 60 ¿ramos pre­
cio 1.10. Tonos: ne¿ro. castaño 
•scuro, castaño y castaño claro .

FARM ACIA “ T A P IE ”
25 de Mayo 510 — Montevideo.



Gran Casa SPERA
531 - SARAN DI - 539

Precios Confecciones
Sastrería
Mercería
Sombrerería
Zapatería

i
Camisería

al alcance 

de todos
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Reflexiones de un cirujano
Por Conan Doyle

para rematar «a ua pre/uade reuquido. La 
serrilleta fué muatantd* sokre «1 roa tro del pu­
niente duraute la operaetón. Al levantarla. cuál 
no serla nuestro estupor reeouootendo a Mac 
Ñamara, acostado allí, «oolma de una meaa do 
operaciones.

¿Qué había ocurrido?... Nada fantástico. 
Cuando las bujías rodaron por el suelo, el 
clorofomilsta intontó recogerlas; al apagarse, 
el paciento se deslizó y rodó también, cayen­
do debajo do la mesa. El pobre Mac Ñamara, 
asiéndose fuertemente a él, tropezó contra 
la meaa, y el cloroformlsta, sintiendo una 
forma humana bajo su mano, encapuchó 
con la servilleta cloroformizada boca y nariz, 
en tanto que los ayudantes impedían que chi­
llara : cuanto más se agitó, más so aumentó 
la dosis do cloroformo.

Walkor le dió todas las excusas posibles. 
Lo ofreció reparar el daño en seguida vol­
viéndolo a colocar la oreja. Pero Mac Ñama­
ra estimó mejor no prestarse a aquel nuevo 
experimento, i Quedaba demasiado complaci­
do !... En cuanto al paciente, se le encontró 
muy bien dormido debajo de la mesa, a la 
sombra del cobertor que lo ocultuba por 
completo.

Al día slguiento, NValker envió a Mac Ña­
mara su oreja conservada en un frasco. La 
mujer de Mac llegó al colmo del furor, y su 
deplorable menosprecio que, desde entonces, 
manifestó a su marido, fué causa de violentas 
escenas conyugales...

Algunas personas creen que cuauto más se 
estudia la naturaleza humana, cuanto de más 
cerca se la ve, resulta menos interesante. Creo 
yo que los sabios no participan de esa opi­
nión. En cuanto a mí. soy de parecer abso­
lutamente contrario.

Euí alumno do la Escuela de teología, y 
desde hace treinta años que estudio de cerca 
la humanidad, me inspira absoluto respeto. 
El mal no aparece sino en la superficie, pe­
ro las capas inferiores están sanas todavía. 
Cien veces vi gentes condenadas a muerte de 
modo tan brutal como el infeliz Walker; tan 
pronto es la ceguera como otras multilaciones 
más penosas aún que la muerte misma. Hom-

—Las gentes mueren de las enfermedades 
que más han sido estudiadas—hizo notar el 
cirujano, despuntado su veguero con su co­
rrección profesional.—Diríase que la enferme­
dad es una criatura traviesa que agarra al 
cuello de su perseguidor cuando se siente tra­
queteada con violencia. Si persigue un a los 
microbios, ellos saben revolverse contra uno; 
He visto muchos ejemplos, y no solamente de 
enfermedades bacteriológicas. So puede citar el 
do Listón y el del aneurisma, así como una 
docena más que apoyan mi aserción. Es difícil 
encontrar un caso más característico que el 
del pobre Walker de Salnt-Chrlstophe. ¿No ha 
oído usted hablar de él ? . . .  Verdad que no es 
de su época; pero hechos así no debieran caer 
en el olvido. Ustedes, los que pertenecen a las 
generaciones jóvenes, se preocupan tanto de 
estar al corriente de la actualidad, y que fa­
talmente ignora el pasado. Y pierden mucho 
con ello, se lo aseguro.

Walker era uno do los hombres más expe­
rimentados sobre las enfermedades del sistema 
nervioso. Habrá usted leído, seguramente, su 
opúsculo referente a la esclerosis de los cen­
tros nerviosos posteriores, obra de tanta ame­
nidad como la mejor novela y que hará época 
indudablemente.

W'alker trabajaba como un bruto, tenía una 
clientela enorme, consagraba algunas horas 
a las clínicas de hospital y hacía constantes 
experimentos. Esto no le impedía distraerse 
fuera de su trabajo. Y de ello murió al cabo. 
Todos cuantos le conocieron saben a qué ate­
nerse sobre el particular. Si no vivió más que 
cuarenta v cinco años, puede decirse que los 
empleó bien; lo raro es que pudiera resistir 
tan largo tiempo aquella existencia descabe 
liada. Pero cuando la muerte llamó a su puer­
ta. la vló venir con una calma imperdurable.

En aquella época era yo ayudante do Walker 
en su clínica. Daba él una conferencia sobre 
la ataxia locomotriz a varios estudiante, y ex­
plicábales que uno de los primeros síntomas 
de esa enfermedad consiste en no poder aproxi­
mar los talones, en cerrando los ojos.sin per­
der el equilibrio. Hablando de ello, quiso pro­
barlo y demostrarlo prácticamente para que 
resultara perfectamente clara su explicación. 
Estoy seguro de que aquellos jóvenes nada no­
taron. Por mi parte, percibí muy bien su mo­
vimiento. Terminó a poco su conferencia sin 
dar el menor signo de espanto. Al terminar, 
vino hacia mí y encendió un cigarrillo.

—Vea usted dónde están mis movimientos 
reflejos—me dijo.

No acertaba él a hacerlo. Golpeé sobre el 
tendón de la rodilla, sin obtener otro movi­
miento que si hubiera tocado un mueble. Sus 
talones seguían unidos, sus ojos cerrados, su 
cuerpo balanceábase como un matojo azotado 
por el viento.

—Decididamente—me dijo,—no se trata de 
una neuralgia intercostal.

Comprendí que había experimentado los pri­
meros síntomas del mal, y que se sentía com­
pletamente tocado. No podía responderle; mo 
contentó con verle fumar.

Tenía ante mi a un hombre en toda la fuerza 
de la edad, uno de los seres más distinguidos 
de Londres, a quien sonreía todo: fortuna, 
reputación, éxito. Y acababa de persuadirse 
súbitamente, con una brutalidad desesperante, 
de que la muerte le acechaba; una muerte 
acompañada de largas y crueles torturas, com­
parables a los horribles sufrimientos del su­
plicio Indiano. Estaba sentado, con la vista 
baja, envuelto en la humareda de un cigarri­
llo rsolamente sus labios acusaban una ligera 
contracción. Levantóse y sacudió los brazos 
como si quisiera escapar a una obsesión y 
tomar otro partido.

—Vale más arreglar esta cuestión enseguida 
—dijo.—He de tomar nuevas disposiciones .

/Puedo escribir aquí?
Sentóse en mi escritorio y escribió media 

docena de cartas. Diciendo a usted que no iban 
dirigidas a cofrades suyos, no creo violar el 
entregado su corazón a una mujer sola. Cuando 
acabó de escribir, salió de mi cuarto. A partir 
de aquel momento renunció a toda esperanza; 
la vida se escapaba ante él. Había podido con­
servar aún sus ilusiones durante un año, s’ 
no se le hubiese ocurrido dar aquel malhadado 
ejemplo para apoyar su tesis.

La muerte tardó cinco años en sepultarle, 
y él luchó valerosamente. SI había cometido 
nlgo feo en su vida, bien lo expió con su pro­
longado martirio. Siguió atentamente las 
fases de su enfermedad, y nos ha dejado, 
acerca de las afecciones de los ojos, uno de 
los estudios más completos que existen. Cuan­
do la ptosls aumentó en él, con una man0 
levantaba su párpado débil, mientras escribía 
con la otra. Después cuando sus músculos 
distendidos no le permitieron escribir, ensa­
yóse en dictar a su enfermero.

Así murió James Walker, aquel príncipe_ do 
la ciencia, a la edad de cuarenta y cinco anos.

El pobre amó especialmente las experien­
cias quirúrgicas: las realizó numerosas y
variadas. Podemos reconocer que se han hecho 
progresos notables desde su muerte; pero se­
ría injusto regatearle su mérito...

¿Conoce usted a Mac Ñamara, verdad? ¿ese 
ente original que lleva los cabellos largos?... 
Da a entender al público que sus gustos artís­
ticos le han hecho adoptar ese peinado espe­
cial. Pero, en realidad, esa cabellera opulenta 
tiene por objeto cubrir el agujero que reempla­
za a su oreja cortada. Walker le apuntó 
u n a ... Ruego a usted que no diga jamás a 
Mac que le he contado su historia

Vea usted lo que pasó: Walker hubo de in­
tervenir en un caso de parálisis de los nervios 
motores de la faz, se imaginó que la afec­
ción provenía de un defecto en la circula­
ción de la sangre. Así opinó que, ha­
llando un derivativo a aquella mala circulación, 
podría restablecer los nervios a su estado nor­
mal. Estábamos en presencia de un caso de 
parálisis de Bellfort tenaz, y habíamos ensa­
yado sin éxito alguno todos los remedios po­
sibles: vejigatorios tónicos, masaje, electrici­
dad, botones de fuego. Walker, viendo en aque­
llo un experimento interesante, se metió en la 
cabeza, que la supresión de una oreja provo­
caría una influencia de sangre a la parte 
paralítica, y decidió al paciente a dejarse

La operación se realizó por la noche.Walker

quería mejor que uo se divulgase hasta no ha­
ber acertado completamente.

Eramos seis a presenciarla, Intuyéndome a 
mí y a Mac Ñamara. El aposento era pequeño; 
en medio se había colocado la mesa do operar, 
con una almohada de hule y un gran cobertor 
de lana que caía a cada lado. Por toda luz 
dos bujías colocadas encima do una mesilla 
Junto a la cabecera. Se trajo al paciente más 
muerto que vivo, la faz cotraída por el miedo. 
Se echó, y le cubrimos la cabeza cou un 
pañuelo empapado en cloroformo, mientras 
Walker nflluba sus agujas a la luz de las bujías. 
El que aplicaba el cloroformo permanecía jun­
to al paciente, y Mac Ñamara colocóse a un 
lado para presenciar la operación. Los demás 
seguimos alrededor de la mesa para ayudar a 
Walker.

Nos pareció que el paciente sólo estaba dor­
mido a medias, cuando fuó presa de una crisis 
convulsiva, frecuentes en el estado de Incons­
ciencia. Empezó a patear materialmente y a 
dar puñetazos; la mesilla que sostenía las dos 
velas so volcó, y nos quedamos a abscuras... 
Y hétenos embarullados, el uno queriendo coger 
la mesa, el otro buscando cerillas, los demás, 
en fin, tratando do sostener al paciente que 
seguía gesticulando. Dos ayudantes acudieron 
al fin, se le aplicó el cloroformo, y cuando 
fueron encendidas otra vez las bujías, los gri­
tos roncos e incoherentes habían ya cesado

bres y mujores, todos aceptan su suerte *<>■ 
rnlor admirable; los unos con su abnegaoión 
completa, los otros preocupándose únloamea- 
te de la peaa que tendrán pariente# y amigo*.
V, en tales casos, ol hombre más Insípido y la 
mujer más frfbolu mo hacen el efecto do 
ángoles de virtud.

Ho visto lechos mortuorios do toda especie, 
difuntos do todas edades, creyentes de todas 
las rollglones, librepensadores, etc. Nunca 
asistí a un desfallecimiento, salvo do un 
pobre muchacho soñador, imaginativo, que 
había llevado una vida Irreprochable confi­
nado en la más severa de las sectas religio­
sas.

Por de contado, un cuerpo lleno de fatiga y 
trabajando con exceso no es accesible al te­
mor; como en un naufragio, aquel a quien 
doblega el mareo no se Inquieta a la idea 
do Ir al fondo del mar. Por esto, admiro mas 
a un paciente que so somete a una amputa­
ción, que a un enfermo que declina progresi­
vamente.

Citaré un ejemplo que so me presentó el 
miércoles último Una Befiora vino a consul­
tarme. Era la esposa de un lord muy conocido 
en el mundo de los deportes. Su marido la 
había acompañado, pero se quodó en la anto- 
Bnla, como ella le había pedido. No hay nece­
sidad do exponer todos los detalles: la reco­
nocí y hallé un cáncer de la peor especie.

—Ya lo sabía yo—me dijo.— ¿Cuanto tiem­
po creo usted que me queda de vida?

—Opino que el mal no acabará con usted 
sin algunos meses de lucha— la contesté con 
franqueza.

—[Pobre viejo Jacques!... Le diré que 
esto no es cosa grave.

—Y ¿Por qué quiere usted enganarle?
—i Dios mío 1 1 si ya lo veo inquieto!... 

Seguramente está temblando ahí fuera. Esta 
tarde come con dos amigos suyos, y no tengo 
valor para emponzoñar el fin de la jornada. 
Habrá tiempo hasta mañana para decirlo en 
todo caso la verdad.

Y la mujer se fuó con aire tranquilo. TJn 
momento' después, entró el esposo a estre­
charme la mano. Su grueso rostro rebosaba 
salud y dicha. No tuvo ánimos para decir­
le la verdad, y respetó la voluntad de su 
mujer. Supongo que aquella tarde fué le las 
más encantadoras de su vida: pero el día 
siguiente debió de ser harto terrible para el.

Generalmente, el valor y la fuerza moral 
do la mujer ante una catástrofe, son extra­
ordinarias. No ocurre lo mismo con los hombres 
Un hombre soporta un golpe sin gemir; pero 
recibe una herida profunda, y no se levan­
ta más moralmento. Una mujer no pierde la 
cabeza más de lo que quiere. Contaré un ca­
so del que fui testigo hace poco y que viene 
en apoyo de mi afirmación._ Un caballero me 
consulta respecto de su señora, una crítura 
soberbia. Creía él que se trataba de un bu­
bón en lo alto del brazo, de poca o ninguna 
gravedad, y deseaba únicamente saber si un 
viaje a Devonshiere o a la Rlviera la seta­
ria bien. Al examinarla, encontré una horri­
ble caries del hueso, poco visible a la superfi­
cie, pero que so extendía al omóplato y a la 
clavícula, y casi al húmero. Nunca había visto 
yo un caso tan grave. La hice salir y previne al 
marido. Este se puso a dar vueltas por el salón, 
con las manos a la espalda y contemplando 
los cuadros, como si los hallase muy interesan­
tes. Me parece que le estoy viendo con sus len­
tes do oro mirando las pinturas con mirar yago, 
revelador de que no veía nada delante de él.

—¿Se trata de... de amputar el brazo?—uto 
preguntó pasados algunos Instantes.

—Sí, le respondí;—el brazo, la clavícula y el 
omoplato.

—Eso es; la clavícula y el omoplato—repitió 
él mirando al vacío.

Parecía sereno, pero entiendo que jamás ol­
vidará el mazazo. En cambio, su señora aceptó 
valerosamente, y sin temblar, la operación. No 
tuvo ocasión de arrepentirse. El mal era tan 
profundo, que bastó tocar su brazo para rom­
perlo. No espero que una recaída nos fastidie, 
y confío en una curación completa.

Jamás olvida uno a su primer cliente. El 
mío fué banal, y no mo dejó un recuerdo agra­
dable. Pero algún tiempo después recibí una vi­
sita singular: la de una dama do alguna edad, 
muy elegantona, quo llevaba en la mano una 
cesta. En tanto iba abriéndola, dos gruesas lá­
grimas bañaron sus mejillas: y vi sacar el más 
horrible de los perros dogos quo se pueda ima­
ginar.

—I Doctor !—dijo llorando :—querría que lo
hiciera usted morir sin sufrimiento----  1 Pron-
to.pronto; si no, me faltará ol valor!

Tendióse en el canapé, violentamente sacu­
dida por hipos liistércos... Ya dije que, cuanto 
menos experiencia tiene un médico, más se 
siente penetrado de su dignidad personal. Mi 
primer impulso fué reusar indignado aquella 
ocupación: pero me acordó de que no era sólo 
un facultativo, sino también un hombre a quien 
una señora imploraba un servicio ni que atri­
buía gran importancia... Me llevé él perrito, v 
pon una taza de leche y algunas gotas de ácido 
nrúslco le di la muerte, tan rápida y dulce­
mente como era posible.

—/.Se acabó?—preguntóme al verme de vuel-
Aquel amor que, en defocto de marido y de 

criaturas, había consentrndo en anuel horrible 
enimallto, era verdaderamente chocante.... 
Partió el coche, anonadada, y un momento 
después encontré un envoltorio lacrado encima 
de mi mesa. Encima había escritas unas pala­
bras con lápiz:

"Estoy segura de que usted habría hecho lo 
que lo pedí sin honorarios... Poro acepte us­
ted esto.”

Lo abrí figurándome quo la fantasía do un 
millonario bien podía haber metido allí un che­
que de cincucntaos libras, i Encontré una 
nfrendn de cuatro chelines y medio!... En el 
fondo, la aventura era tan singular, quo me 
eché a reír. I Oué quiere usted amigo mío I la 
vida de un médico transcurre a menudo entre 
circunstancias tan trágicas, quo sería al fin 
intolerable si algunos incidentes cómicos no la 
• inenlzaran de voz en cuando.

Un médico debo sentir un gran reconocimiento 
para el género humano; no lo olvido usted. Y 
siento tal dicha al poder hacer algún bien a 
r u s  semejantes, que los médicos deberían pagar 
esto privilegio en vez de recibir honorarios. Un 
doctor tiene, evidentemente, que sostener su ra ­
na, su mujer y sus hijos. Pero sus clientes son 
o deberían sor, sus amigos. Va él, do casa en 
casa; su voz y sus pasos son esperados cou 
Impaciencia. ¿Puede un hombro pensar en nlgo 
mejor ?

Y, además, es necesario que un médico ten­
ga un corazón valeroso; lo contrario parecería 
Imposible. ¿Como podría uno pnsnrse la vida 
viendo sufrir al prójimo sin conmoverse y co­
rregirse de su3 imperfecciones?----  Es una
profesión noblo, honrosa y profundamente 
Blmpática. Aconsejo, pues, a los jóvenes, que 
liognn porque no pierda ninguna do sus bollas 
prorrogativas.
c®*: Conan Doylo.



MUNDO URUGUAYO
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El General Ramón Tabares
Figura venerable que desaparece

Una de las figuras más venerables 
del país, soldado de la Defensa de 
Montevideo y del Paraguay, acaba de 
caer a una edad casi centenaria, des­
pués de una existencia consagrada por 
completo a la defensa de las institucio­
nes nacionales y de los principios del 
partido político al cual <se afiliara desde 
muy niño. Ocupaba uno de las más a l­
tas jerarquías militares, a la cual ha­
bía llegado por méritos propios, des­
pués de haber realizado sacrificios sin 
cuento, desafiando continuamente a la 
muerte en holocausto de sus más caros 
ideales de soldado y caballero.

Ingresó al ejército en Diciembre de 
1842, apenas iniciada la Guerra Grande 
y desde entonces tomó intervención en 
las diversas acciones de guerra de 
aquella época, distinguiéndose siempre 
por su heroísmo y arrojo sin límites.

Tomó parte en la famosa expedición 
de Colonia a las órdenes del entonces 
comandante don Lorenzo Batlle y ac­
tuó más tarde con el General Fructuoso 
Rivera en el ataque a Paysandú.

Sirvió en la cruzada libertadora con 
Venancio Flores, que le dispensaba 
pruebas de sincera amistad y estima, 
siendo herido de gravedad en Yatay.

Actuó en todas nuestras contiendas 
civiles, descollando su valentía en la 
guerra de Aparicio, en la Tricolor, en 
la del Quebracho y en la de 1897, con 
el grado de general, en esta última, que 
tan legítimamente había adquirido.

Fué retirado en 1904 después de 62 
años de servicios, buscando en la calor 
del hogar un merecido descanso a las 
múltiples penalidades de su azarosa 
existencia.

Su muerte ha causado profundo sen­
timiento de dolor entre amigos y com­
pañeros de arma que le han tenido 
siempre en real estima. Desaparece 
con él una de la9 figuras más típicas 
y tradicionales de la generación fuer­
te y vigorosa, que cimentó nuestra na­
cionalidad y dió lustre y gloria a los 
primeros capítulos de nuestra historia 
libre.

Pocos días antes de caer en el lecho 
abatido por la dolencia que lo llevó al

sepulcro, visitamos al veterano soldado 
en su domicilio. Conservaba el gene­
ral Tabares, fresca la memoria, ágil la 
palabra, viva y penetrante la mirada. 
Su conversación rica en anécdotas, sal­
picada de episodios sugerentes, arras­
traba hacia el presente todo el perfu­
me evocador de un pasado agitado y 
glorioso. El viejo soldado, no9 deleitó 
un buen rato con la salsa sustanciosa 
de una conversación que envolvía con 
su sencillez las páginas más vibrantes 
de un largo período histórico. Como 
bien desmuestra su foja de servicios, 
no hay suceso importante de la historia 
uruguaya que no cuente su nombre en­
tre la lista de sus actores.

Prontas para aparecer en las páginas 
de MUNDO URUGUAYO, hallában­
se las impresiones de aquella entrevis­
ta, cuando tuvimos noticias de la en­
fermedad del vigoroso anciano. Luego 
la muerte ha querido transformar en 
nota necrológica, lo que era un resu­
men vibrante de una larga y gloriosa 
vida. Sea ella también expresión de 
nuestro homenaje a la memoria de! 
soldado austero y del intachable pa­
triota.

TESTAM ENTO  MACABRO

Cuenta el médico francés Gul Patín, que ua 
holandés llamado Martín Helmskerk, fallecido 
hacia el año 1622, dejó dispuesto al morir 
que se entregase una suma destinada a casar 
todos los años a una joven del lugar donde 
naciera, con la condición de que el día de la 
boda los reclen casados bailasen sobre su se­
pulcro.

La voluntad del pintor se cumplió fielmen­
te, mientras duró la fundación que dejara.

M
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Hace más de cincuenta años jque¿ el nombre 
de GOODRICH ocupa un lugar prominente en 

el desarrollo progresivo de la industria de caucho.

Los primeros neumáticos importados al Uru­
guay fueron de la marca GOODRICH.

Coches Europeos como el “Fiat” venían equipa­
dos con GOODRICH; ello demuestra que, desde 

hace años, GOODRICH conocido y apreciado.

Usando neumáticos GOODRICH Vd. no hace 
un experimento; obtendrá el mismo servicio 

efectivo que ellas rinden a miles de automovi­
listas en todo el mundo.

Ag e n t e s  Ex c l u s iv o s :
B a/ k j e r ,

REFRAN EN ACCION

A mal tiempo, buena cara.

FEN O M EN O S DE LA  CO N SERVAC IO N  DE 
LO S C U ERPO S H U M AN O S

No so ha explicado todavía porque algunos 
cadáveres humanos se conservan larguísimo 
tiempo, y hasta siglos, mientras otros se con­
vierten en cenizas a los pocos años. Del pri­
mer fenómeno, notable porque no so ha em­
pleado ningún procedimiento artificial do con­
servación, so cuentan casos sorprendentes: 
La tumba de Eduardo I, de Inglaterra, quo 
murió en el año 1307, fué abierta el 2 do 
enero do 1770 y se halló el cuerpo íntegro 
con la carne adherida a los huesos y sin es­
tar descompuesta, al cabo de cuatrocientos 
sesenta y tres años. El cadáver de Canuto el 
Danés, que se posesionó de Inglaterra el año 
1017, fué encontrado en perfecto estado do 
conservación, como si la Inhumación hubiera 
sido reciente, siete siglos después, el año 1766. 
Lo descubrieron varios obreros que trabaja­
ban en la catedral de Winchester.

INI L - A S  C I G A R R E R I A S

V E R D A D  DE M ARM O L

Una do las mejores estatuas del escultor 
Bornln es la que representa la Verdad. La 
Kelna Cristina de Suecia la admiraba tanto 
quo un cardenal la dijo, en ocasión en quo 
aquélla la contemplaba abstraída y elogiaba 
luego con entusiasmo:

—Entre todas cabezas coronadas, vuestra 
majestad es la primera a quien la verdad ha­
ya tenido la dicha de gustar.

—Señor cardenal—contestó la reina ;—no 
todas las verdudos son de mármol.
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C A S A  V I S A L E S

J o y a s  = M  é t a l é s

JULIO VIÑ
cipa a sus dientesi y  amigos, 
que el primer día de Agosto 
inaugurará su casa de Joyas 
y Metales, en la calle Bar= 
tolomé Mitre 1331, entre 
Sarandí y Buenos Aires, 
antes en la calle Sarandí 
462 (altos).

M ontevideo, Ju lio  de 1920.

CID

I m p r e s a  b  í lo s  T a l l e r e s  G r á f ic o s  d e  U c a r  B l a n c o  H n o s . —  I M P R E N T A  L A T I N A .  C a l l e  F l o r id a  1528
P a r a  l a  A G E N C I A  P U B L IC ID A D .  —  C á p u r r o  & C.o


